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EL HONOR NAL. ULTRAJADO
POR EL IMPERIO DEL VICIO

Los gobiernos poco escrupu
losos, aún aquellos que por el 
Üesenfado de sus sistemas han 
merecido ser derropados del 
|>oder por la santa indignación 
del pueblo, regularmente co- 
tnienza la época de su máxima 
corruptela Guando ya ven acer
carse ei final de los periodos pa
ra que han sido electos. Casi 
Siempre lo inician simulando 
tin programa en el que aparece 
consultada la moralidad públi
ca y respetado el interés de la 
comunidad. Pero el actual go
bierno no observa siquiera este 
^requisito natural de guardar 
las apariencias. Apenas co
mienza, y ya lo vemos precipi- 
lado por la senda de la corrup
ción y de la inmoralidad. No 
liay un acto suyo que no esté 
respaldado por una intención 
pecaminosa, y a tal grado ha 
llegado la falta de escrúpulos 
de los encargados de la admi
nistración pública, que ya se 
ha dicho justamente —y la sen
tencia se le atribuye a uno de 
ios más caracterizados sostene
dores de la éandidatura del ac
tual Presidente de la República 
— que “este Juan Demóstenes 
ha comenzado por donde termi
nó Florencio Harmodio” .

Y sintiéndose culpable de los 
males que dieron al tr,^ste con 
la administración del Ingeniero 
Florencio Harmodio Arosemena, 
pero sin moral suficiente para 
iniciar una era de reparaciones, 
la intranquilidad de la concien
cia gubernativa les hace vivir 
constantemente bajo el temor 
de una revolución que solamen
te existe en el estado morboso 
de quienes se saben responsa
bles de un delito que sólo no se 
Ies castiga por falta de justi
cia y no porque no exista la cul
pabilidad. De ese estado mor
boso, fruto de un miedo natu
ral en los viciosos, porque el va
lor es virtud y ésta está desear-

Sal y Pimienta
En Panamá no hay sino un 

sólo facista declarado: Leo- 
Pardo. Los demás andan con 
mucho tiento y esperando a 
que se defina o se aclare sufi
cientemente el conflicto español, 
para entonces manifestarse re
sueltamente facistas o partida
rios del frente popular.

El facismo de Leo-Pardo pro
viene del miedo que le inspira el 
porvenir de sus casas. A él no le 
importa ni Musolini ni Hitler, 
ni Franco ni Mola. En una de 
sus crónicas del pasado decía 
que “de los bachiches el único 
que se bañaba el cuerpo era 
Bombini”.

Sí señores, el facismo de Leo- 
Pardo no se funda en simpatías 
ni en fanatismos partidaristas, 
sino en lo real y lo concreto, co
mo es la tenencia de los bienes 
raíces. Le extremece la idea de 
pensar que nuestro Frente Po
pular —que es de una manse- 
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tada de las prácticas oficíales, 
surge el alarde injustificado de" 
fuerza con que se trata de opri
mir el ambiente de libertad en 
que siempre se ha agitado el 
pueblo panameño.

Ya no es solamente el acuar
telamiento de los agentes de Po
licía, o el desfile de las fuerzas 
armadas por las calles, o la de
mostración de abundante mate
rial bélico costeado por el tra
bajo de un pueblo pacífico, o la 
destitución en masa de eficien
tes servidores públicos. Ahora 
se ha iniciado el sistema de ru
mores amenazantes que nacMe 
sabe de dónde surgen; pero que 
todo el mundo lo sospecha, con 
los que se trata de amendran- 
tar a la ciudadanía indepen
diente que, a pesar de los alar
des antes dichos, se atreve a 
levantar su voz de protesta 
contra tanta impudicia, tanto 
bochorno y tanto delito sin cas
tigo.

Para el que delinque hay el 
premio sin investigar siquiera 
su delito; para el que protesta 
del crimen, hay la amenaza de 
la cárcel o del destierro, lanza
da en forma de rumor irrespon
sable pero con ribetes de adver
tencia .

A los encargados de lanzar 
essos rumores sólo debemos de
cirles que aún no ha sido de
clarada la dictadura en Pana
mo; que no hay nada que la 
justifique; que no ha sido anu
lada la Constitución Nacional 
ni convocada la anunciada cons
tituyente de los “amigos” del 
régimen, y que todavía está vi
gente en la República el artícu
lo 27 de nuestra carta funda
mental que establece que “ toda 
persona podrá emitir libremen
te su pensamiento, de palabra o 
por escrito, por la imprenta, o

ciyalquier otro medio, sin suje
ción a censura previa, siempre 
que se refiera a actos oficiales 
de funcionarios públicos. Pero 
existirán responsabilidades le
gales cuando por alguno de es
tos medios se atente contra la 
honra de las personas,”

Y nosotros, precisamente, si 
nos vemos amenazados es por 
haber emprendido la defensa del 
honor nacional ultrajado por el 
imperio del vicio constituido en 
sistema de gobierno. Nuestra 
censura va directamente contra 
los funcionarios que se alejan

del cumplimiento del debcr^ 
contra los secretarios de estado, 
que en vez de defender los in-i 
tereses nacionales se hacen cóm^ 
plices de un fraude; contra e| 
ministerio público que no inves*  ̂
tiga a pesar de haberse puesto 
público denuncio; contra las 
autoridades que permiten qu<̂  
sigan girando las ruletas, y b»^ 
rajándose los naipes, y rodando 
los dados, sin haber prestado la¡ 
garantía que la ley exige para; 
hacer menos gravoso el vicio 
legal a los intereses del pueblo 
que lo soporta.

M I-IM PERIALISM O  Y  JURISPRUDENCIA
(por Federico Tuñón)

La Panamá R. R, Co. y Max 
Bilgray, mantienen en un juz
gado de Colón, una querella so
bre arrendamiento de tierras. 
Se trata de una modalidad nue
va de la vieja disputa que, so
bre el mismo tema, sostienen los 
propietarios de las ciudades ter
minales del ferrocarril trans
ístmico y la Compañía mencio-

TRAZOS SOMBRIOS DE LAS PATAS 
DE LOS GALGOS

Ni exagerados ni apasionados 
han resultado los vaticinios que 
hicimos desde estas mismas co
lumnas cuando el Club para 
carreras de perros inició sus 
actividades, hace apenas dos 
meses. Y tenia que ser así, por
que nosotros no hicimos otra 
cosa que reproducir con fideli
dad los trazos sombríos de 
aquel cuadro que disparatada
mente dibujaron las patas de 
los galgos durante los años de 
1926 a 1930.

Ya el clamor del comercio 
empieza a subir el tono de voz; 
ya los caseros han iniciado su 
violenta campaña de edictos; 
ya se han dado casos de desfal
cos; ya, en fin empieza a perfi
larse en toda su crudeza la obra 
escandalosa y funesta de los 
hombres a quienes la falta de 
patriotismo les permite ser to
do lo perverso que se necesita 
para no sentir escrúpulos de 
conciencia ante las desgracias 
que deliberadamente provocan 
para llenarse los bolsillos con 
el dinero de un pueblo inde
fenso, víctima de las acometi
das salvajes de los bárbaros 
erigidos hoy en árbitros de sus 
destinos.

El mal, repetimos, está cre
ciendo a pasos tan agigantados 
que no es posible su desconoci
miento por parte de los actua
les dirigentes. Pero en este ré
gimen de “los amigos” el des
precio por la cordura resalta 
con caracteres tan precisos, que 
para advertirlo no es necesario 
siquiera analizar actuaciones.

sino observar, sin detenimien
to especial, las consecuencias de 
los procederes, cada vez más 
desacertados, de los repartido
res de prebendas.

No es raro por esto, que la fa 
tídica organización que finan
cia el perrodromo, alentada por 
la protección que encuentra en 
nuestras más altas autoridades, 
procura cada vez con mayor 
ahinco, sacar, de la empresa 
que dirigen, el mayor beneficio 
que les sea posible. No tratan 
ya de extraerle a los apostado- 
res su dinero envenenando pe
rros, regulando maliciosamente 
la velocidad del conejo meuitiro- 
so u ocultándole al público el 
peso normal, esto es, el peso 
del perro cuando éste está en 
“buena forma” . Además de lo 
anterior ya la Compañía Unida 
de Duque ha hecho,' como lo di
jimos anteriormente, un serio 
intento para despojar a los ac
cionistas, es decir, a sus mismos 
compinches de los derechos que 
adquirieron al comprar accionës 
del Kennelworth, obligándoles a 
cederle por instrumento públi
co la propiedad sobre las mejo
ras efectuadas en el terreno 
donde corren los benditos pe
rros, con la idea santa e inocen
te de hacerse dueña de TODO 
EL NEGOCIO en el corto lapso 
de seis años.

Pero todas estas cosas, con 
ser muy graves, no alcanzan a 
estimular el marasmo de quie 
nes están capacitados para ini
ciar el movimiento que ya se
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nada. El incidente adquiere inu
sitada Importancia por la cuan
tía de los intereses controver
tidos y por la calidad de los 
profesionales, reaJLes o aparen
tes, que representan a los con
tendores. No relatamos aquí los 
aspectos del pleito porque los 
lectores habrán seguido en los 
periódicos todos los episodios de 
ese encuentro sensacional y só
lo nos referimos al último inci
dente que, sobre incapacidad 
para litigar en el territorio de 
la república, presentó el Dr. 
Eduardo Chiari, reforzado por 
los argumentos que, bajo el tí
tulo de Remitido, aparecen en 
La Estrella de Panamá y el Pa
namá América, en reciente edi
ción.

Contiene el artículo en refe
rencia, todos los argumentos le
gales que llevan a la convicción 
de la exactitud de la tesis sos
tenida, y termina con la acer
tada observación de que, fren
te a la poderosa empresa, ac
tuamos los panameños amarra
dos por un complejo de inferio
ridad que ya debe desaparecer. 
Concuerda esta afirmación, so
bre intangibilidad de la P. R. 
R. con la sostenida por nos
otros en ocasiones anteriores. 
Pero la personalidad que ahora 
la emite, destierra de la mente 
de los observadores la sospecha 
de que está inspirada por ideas 
extremistas y disolventes.

Es, don Eduardo Chiari, abo
gado de reconocida fama. La 
ponderación de su vida públi
ca, y la solidez de sus juicios, le 
han valido la admiración y el 
acatamiento de la comunidad. 
Su historia profesional adhiere, 
pues, como queda explicado, a 
aquella afirmación la pátina de 
incontrovertibilidad que casi 
se justifica. Su opinión está tan 
sólidamente cimentada, que la 
compañía contendora se ha a- 
presurado a cumplir con los re
quisitos cuya omisión le han 
colocado en posición tan desa
gradable. Por eso al ver que
brantada la intangibilidad de 
una empresa imperialista, ha 
despertado en nosotros el de- 
s^o de hacer el comentario que 
signie.

’ On^pañías imperialistas

invaden los países en los cuales 
ven posibilidades de dominaciórt 
económica, para succionar, ei* 
beneficio de sus .''.ccionistas, el 
jugo de su economía. Invaria-^ 
blemente le ayudan en la 
presa los politiquillos que retri^ 
buyen, en complacencias y le-̂  
nidades, el concurso monetaria 
que en épocas de elecciones lê l 
prestan las comp■5,ñíâ s. Aumen-^í 
tan su potencialidad con con̂  ̂
cesiones sospechosas, que varí 
desde exensiones sobre impues-^ 
tos, hasta ‘ capítulos especialea 
en las leyes, según los cuales, n.(X. 
deben cumplir determinadas exí«( 
gencias de forzoso acatamiento 
para el resto de la comunidad*) 
Todo el aparato gubernamenn. 
tal cae, en una u otra formai' 
bajo su control. Es a esto a 1<Í 
que don Eduardo Chiari, coi» 
lenguaje diplomático, que le eai 
necesario llama “coninlejo da 
inferioridad frente a las com-i 
pañías extranjeras” (citamos dOi 
memoria).

Empero, no caminan solas laS 
compañías imperialistas. Cum
plen con toda las apariencias 
de legalidad que los países 
donde están radicadas exigen;] 
se asesoran por los profesiona
les más costosos e inteligentes., 
Con el concurso de estas men
talidades, destruyen las peque
ñas barreras que se oponen a la 
completa dominación del país 
económicamente mediatizado. 
Es este, a grandes rasgos, el in
cambiable mecanismo de la pe
netración imperialista.

La compañía ferrocarrilera, 
vale decir el gobierno america
no, ha fallado lastimosamente, 
en su puntería. Se instaló en el 
Istmo porque vió las ventajas 
que surgirían de la comunica
ción entre los dos océanos por 
la garganta de tierra más an
gosta de la América. Fué nece
sario crear una estación termi
nal y nació Colón. Reservó tie
rras previendo que las necesi
dades de su servicio las harían 
indispensables en un futuro cer
cano. En la ciudad de Panamá 
hizo también acopio y reserva 
de tierras, para facilitar el cam
bio de estaciones, y estaciona
mientos de vagones. Nunca se 
ha desprendido de sus terrenos, 
porque su politica previsora le 
aconseja no hacerlo, en espera 
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p N A  LECCION DE CIVILIZACION FASCISTA;
EL BOMBARDEO DE ALM ERIA

No son posibles ahora ni las frases irónicas, ni los 
juegos de palabras. Ante el bombardeo de-Ja población 
civil de Almería por los cañones de Hitler, la conciencia 
pide gritar airadamente, denunciar a la faz del mundo 
la bárbara empresa. Es la segunda vez, en menos de dos 
meses, que la fuerza armada del III Reich ataca y ase
sina a indefensos españoles. Ayer fué Guernica, la villa, 
simbólica de los vascos; hoy es Almería. Nunca el cinis
mo colaboró más eficazmente con el crimen, ni la cobar
día p,restó mejor ayuda a la ambición. El carácter cri
minal del nazismo tudesco se ha manifestado plenamen
te una vez más. La Alemania grande de Schiller, de 
Goethe, de Heine y de Einstein ha quedado convertida 
en un laboratorio de psicología anormal. Porque sólo es 
cuando la irresponsabilidad se convierte en norma cíe 
gobierno y cuando el delito se eleva a la categoría de vir
tud oficial que se puede dar el caso que contemplamos. 
Pero el mundo no puede ni debe permanecer impasible 
frente a tales hechos. Hoy, más que nunca, se hace ne
cesario y urgente combatir al fascismo por medio de las 
armas en los fi’entes de la guerra civil española y por me
dio del bloqueo económico en el plano internacional, Es 
preciso que cada español, que cada panameño, que cada 
hombre, en fin, comprenda esta cruda verdad de la bar
barie fascista V que, al comprenderla, la combata.

Allí están, "bajo el sol de Africa, los huesos de los mi
les de etíopes masacrados en nombre dê  Roma. Allí os
tia, entre las ruinas de Guernica, los cientos de muer
tos inocentes que claman por justicia. Allí están, junto 
al azul Mediterráneo, los campesinos de Almería. Y el 
hombre que ante este espectáculo sombrío no sienta qu© 
la sangre hierve y la cciicieneia se subleva, debe ya hr 
buscando una excusa para su infamia y una coartada 
para su complicidad. Porque el bombardeo de Almería no 
tiene justificación que pueda ser aceptable para la de
cencia humana. Ni siquiera en el caso hipotético de que 
fuese cierta la versión del bombardeo del Deuschtiand da
da a la prensa por el Gobierno nazi, y  es que si los avio
nes leales, sin mediar provocación alguna por parte de los 
marinos germanos, dispararon sobre el crucero, quizáa 
entones, con todas las dificultades del caso, se pudiera 
justificar el ataque y la represalia contra un navio de 
guerra, contra un avión militar o contra una trinchera 
dç combate. Quizás entonces,... La acción de represalia 
quedaría aún dentro de los limites del delito, pero de to
dos modos no sería tan monstruoso ni tan repugnante!

Lo que sí no cabe dentro del sentido de lo humano, 
lo que nosotros no alcanzamos a explicarnos, es quê  des
pués del crimen de Alemania en Guérnica, del exilio  ̂ de 
millares de niños vascos, a quienes elemento extranjero 
separa con crueldad inigualada en la historia dol lado da 
sus madres, y del ataque cobarde a Almería por buqu^ d® 
guerra de una nación ínvasora, haya todavía españoles 
gue, sin sentirse traidores a su patria, se atrevan a de
fender la causa de Franco, agente interesado del fasH 
cismo.

U N  GOBIERNO IM POPULAR Y  MIEDOSO

No obstante las reiteradas manifestaciones del jef« 
de la actual administración de que ésta se afirma en un 
reino o imperio de paz y de tranquilidad públicas, lo 
cierto es que no existe tal situación. El gobierno sabe que 
es impopular por haberse formado a base de fraudes y 
de escándalos; sabe que no puede aspirar a un estado 
de quietud porque hay un dedo acusador que emerge de 
todos los rincones de la república para señalar y conde
nar a cuantos traficaron con los recursos del Estado, 
que son los recursos amasados por el pueblo—, para piso
tear el querer de la ciudadanía y destruir los principios 
de la democracia; y sabe, en fin, que no estando a paz 

y salvo con su conciencia, no es remoto que para él llegue 
también el trágico fin que ammeissrán las bíblicas frases 
del festín de Baltazar,

El señor Arosemena no ha logvado Regar al corazón 
del pueblo panameño. Sigue alejado de la masa ciuda
dana y sólo cuenta con una corte de aduladores y de 
chismosos que le entretienen y le distraen con el pro
pósito, bien determinado, de pelechar a su sombra y 
conquistar sinecuras y privilegios, y de crear entre nos
otros una era de crudo nepotismo. El señor Arosemena 
es el mismo de quien hablara a sus íntimos el doctor 
Uarmodio Arias como “ un candidato peligroso, porque 
era notoriamente impopular y contaba con muchos ene
migos personales.”

Por esto no sorprende a nadie que el doctor Arose- 
meiia se obstine, no en conquistarse el querer y el res
paldo popular, sino en crear en Panamá una casta odio
sa y repulsiva: la casta del MILITARISMO. El cuerpo de 
policía, trocado en ejército de la noche a la mañana, es 
halagado por ti ma*?datarlo, y para el observador impar
cial en Panamá hai„ revivido los días del “gomalato 
de Venezuela y dei 'Machadato” de Cuba. Los elegantes 

f aristocráticos comedores del Palacio de las Garzas han
sentido ya el golpe fuei.^e de la bota d^ müitar y escu
chado la voz grave del neníente coronel o del
capitán, del hombre ahito ce mando y de podOTio. Los 
pobres agentes, hasta ayer agv res del orden publico, se 
forman callos en los tobillos de golpearlos con sus
botas en las múltiples veces que oe cuadrarse nara
rendir tributo al “sup»eríor” . Fo<rman iegióí^ los ' m 
y los “Chrisler” destinados a pasear osiensîbîen 
las calles de la ca^ îtal los jefes de esa caoí:  ̂
vistosos .unlfonnea constelados de botones.

signías, correas y pistolas enormes. Y en 
día en que el pueblo no sepa del am bo de un cargamen
to de rifles, de bombas, de amctrallacloras y de mumcio- 
nes destinadas a aumentar el efectivo bélico de la Bas- 
tiliita.”

El señor Arosemena puede seguir halagando la vani
dad de esa nueva familia que ha creado dentro de su go
bierno; puede importar todo el equipo bélico que crea 
necesario para dar vida a lo que han dado en llamar de 
un tiempo a esta parte “un gobierno fuerte” ; puede re
petir la ya conocida amenaza de que castigará sin pie
dad a quien trate de restablecer en Pr.namá el imperio 
del orden y de la justicia; puede seguir impartiendo ins
trucciones para que el ejército haga continuas demos
traciones de fuerza en las calles de la ciudad con las 
ametralladoras, los rifles, las bombas y demás aparatos 
de guerra, tal como ocurrió el día 5 de Mayo, aniversario 
de un luctuoso y triste suceso del benemérito ^meritorio 
Cuerpo de Bomberos de Panamá; puede el señor Arose
mena hacer esto y todo cuanto le aconsejen sus inme
diatos colaboradores, pero no logrará poner término a 
su situación de jefe de un gobierno impopular.

El señor Arosemena está incapacitado para romper 
el acerado anill.o de su impopularidad y poder llegar al 
corazón del p.uebío panameño y, en consecuencia, ha
cerse de la opinión pública. La fuerza moral del respal
do popular no es laurel que puede acariciar el jefe del 
gobierno porque jamás le ha preocupado la suerte del 
menesteroso. Tanto en Colón como gobernador, como aho
ra de presidente de la república, su adminístración ha si
do de ‘ ‘clan”, de “amigos*' a quienes ha í\recisaclo ayudar 
y elevar, no importa la honradez o la capacidad de 
aquéllos. El señor Arosemena, hombre de pasiones y de 
odios, no sabe de las bondades de la temperancia y por 
©so se ha gozado y se goza en humüíar, en sojuzgar e 
imponer sus caprichos a cuantos no opinan con él o se so
meten a sus deseos.

Y el señor Arosemena, creyéndose hoy en el sitio más 
elevado del Olimpo desde donde puede disparar rayos y 
centellas contra sus adversarios p,or mediación de un 
ejército consentido y halagado, olvida esa otra fuerza 
del respaldo popular. Cree erróneamente que con mil o 
dos mil hibmbres de tropa armadoç^ hasta los dientes, con 
los aviones d© la empresa Gelabert a su disposición y la 
nave “Panamá” de Hans Elliott a sus órdenes, dispone 
del elemento de guerra suficiente para amenazar y crear 
zozobra en el público.

Pero el poder extraordinario constituido por las va
rias decenas de millares de ciudadanos que no pudieron 
hacer frente a los planes maquiavélicos y diabólicos de 
Harmodio Arias y a la falacia y el engaño de este hom
bre, está ahí íntegro y compacto list oal sacrificio. El 
pueblo es el que brinda esa fuerza moral, ese poder ex
traordinario, que no es otro que la oninión pública. Esta 
opinión es la que adquiere mayor cotización en el mer
cado de las emergencias de la humanidad. Es la fuerza 
que en los aciagos días de la gran hecatombe mundial te
nía mayor mérito y mayor prestigio para los países en
vueltos en ese conflicto.

Esta es la fuerza de que carece el gobierno impopular 
y  miedoso del señor Arosemena, ese gobierno que se nu
tre del espionaje y del chisme y que busca su seguridad 
sólo en las onzas de plomo de los rifles y de las ametra
lladoras de un ejército improvisado. En otras palabras, 
un gobierno que se afirma en el mismo andamiaje que 
utilizaron el “machadato” y el “gomalato” ; un gobierno 
que está desvinculado de la masa ciudadana y que ve 

sombras amenazantes por todas partes.

'TOAZOS SOMBRIOS—
(Viene üe la t r u n » ' i  f(UK*

hace indispensable, de hacer 
desaparecer de nuestro medio 
ese bandolerismo organizado 
que se conoce con el nombre de 
Club para carreras de galgos. 
La dignidad, doloroso es reco
nocerlo, parece que en este país 
nuestro, anda a la rastra o ca
mina por lo menos de rodillas. 
Todos los hombres dignos y 
honrados convienen con nos
otros en que el gangsterismo 
perrero es un peligro eminentí
simo para los intereses de la 
República, pero ninguno se 
atreve a levantar su voz para 
decir su palabra de protesta. 
El temor forma en sus gargan
tas un nudo que les impide mu
sitar siquiera lo que debieran 
gritar. Y es esta la razón por 
la cual permanecen en la pe
numbra imprecisa que les ga
rantiza su tranquilidad mate
rial, cuando debieran tener el 
arrojo desinteresado y gallardo 
de ocupar el puesto de peligro 
a que están obligados a ocupar, 
para defender con energía la 
justicia de una causa que es la 
de ellos porque es la causa de 
todos.

Nosotros, por considerarlo 
conveniente y oportuno, hemos 
señalado a los culpables y los 
hemos señalado por sus propios 
nombres para que cuando la 
inevitable depauperación del 
pueblo haga indispensable la 
violencia para saciar el hambre 
T procurar abrigo, sepa ese pue- ' 
blo quiénes han sido los verda- 
dí r̂os asesinos de su bienestar, 
y pueda, así, pedirles estrecha 1 
cuenta de sus crítnenes. ^

HACIENDO LA
DÎCESTION

Por K, K, Ceno.

En sn edición del 27 de mayo 
en curso, reproduce el decano, 
sin aomentarios y nada menos 
que en sus columnas de honor, 
las declaraciones que el Dr. 
Gregorio Marañón hizo al dia
rio “La Mañana”, de Montevi
deo, acerca de las “atrocidades” 
que, según él, han cometido los 
leales en Madrid. Y nos hemos 
quedado bCrquiabiertos ante las 
mismas! Qué chorro de ingenui
dades, fantasías y despechos!

Dice el galeno de las clases 
aristocráticas o de los señoritos, 
que ya no podría andar por el 
paseo de la Castellana en Ma
drid porque ahora lo denomi
nan “Buenaventura Durruti”. Y 
que “ya no está en ello el pa
triotismo en juego”, sino que 
“es un problema de decencia” . 
Es, agregamos nosotros, para 
devanarnos la mollera! En efec
to, por más que agucemos el 
meollo no podremos encontrar 
lo que pueda significar “inde
cencia en el cambio del nom
bre dado a un paseo. Si en vez 
de decencia el galeno nos hu
biese hablado del “ sentimenta
lismo o de la musicalidad que 
 ̂acierran ciertos nombres o 
"'"Timbras, menos mal, pues jus

to es convenir en que “Castella
na” es más sentimental y so

noro que “Durruti” . .Pero ha
blarnos de dencencia alrededor 
de un nombre, y de repugnan
cia a andar por un paseo o ave
nida porque éste o ésta, por 
ejemplo, son denominados aíio- 
ra de “ las cebollas” o de “las 
zorras,” en lugar de “ las flores,” 
es poner en evidencia un refi
namiento demasiado cursi en un 
hombre o tan paradógico como 
el que campea en “La importan
cia de llamarse Ernesto”.

“Los aviones nacionalistas —- 
escribe el galeno— eran recibi
dos como una bendición, y sii 
llegada, que provocaba la huida 
de los rojos hacia los refugios 
establecidos para el caso, era 
para la población, para la ver
dadera población madrileña, 
causa de extraordinario regoci
jo. Sentirlos llegar y salir a los 
balcones con el deseo muchas 
veces mal contenido de aclamar
los, era todo uno.” (Si no fuera 
por ese “aclamarlos”, creeríamos 
que los aviones salían a los bal
cones).

Quién puede poner en duda 
esta despampanante afirma
ción? Es claro! Los aviones de 
lo» nacionalistas iban a regar 
flores en Madrid, y los únicos 
que corrían el peligro de ser al
canzados por algún perfumado 
ramillete, eran los rojos y por 
eso “huían hacia los refugios 
establecidos para el caso” . Los 
que salían a los balcones tenían 
la vida asegurada!!
..Creerá, por ventura, este se
ñor, que en América cambiamos 
todavía el oro y las perlas por 
avalorios? Vaya con el galeno y 
sus andaluzadas de baja estir
pe!

“ Cuando no venían los avio
nes andábamos cabizbajos, es
perando de un momento a otro 
ver aparecer en nuestras casas 
a media docena de facinerosos 
armados, dispuestos a todos los 
excesos y capaces de las mayo
res tropelías. Dónde estarán los 
aviones. .—nos preguntábamos 
extrañando el estampido salva
dor de las bombas,”

Qué hombre tan corajudo. 
Sin embargo, como al final de 
las declaraciones este hombre 
afirma que los rojos asesinaron 
con bombas lanzadas desde las 
azoteas a una gran cantidad de 
mujeres y niños, cuyos cadáve
res retrataron para mostrarle al 
mundo los efectos de las bom
bas de los aviones nacionalistas» 
puede alguien creer que si tal 
hubiese sido la consigna de lo» 
rojos quedasen con vida y no 
fuesen asesinados del mismo 
modo Marañón y todas aquéllas 
personas que salían a los balco
nes a extasiarse en la contem
plación y con el perfume de las 
flores que lanzaban los aviones 
de Mola y Franco? No era eso 
el momento más oportuno para 
que “los facinerosos armados” 
lanzaran bombas desde las azo
teas vecinas a los balcones en 
que se agrupaban tan felices y 
desprevenidos los simpatizado
res de los nacionalistas?

Como bien puede avertirlo el 
lector, el galeno de los señoritos 
y de las clases aristocráticas, ol
vidó al hacer estas declaracio
nes, el refrán que dice que “pa-̂  
ra decir mentiras y comer pes
cado hay que tener mucho cui
dado.”

Dice el galeno que un día le 
llevaron a una especie de ma
driguera, en la cual se hallaba 
constituido un tribunal de la 
CHECA, integrado por unas 
mujeres “sucias y desgreñadas”, 
a las cuales califica de “mons
truos, arpías y brujas” (Oh^ 
nostalgia de las cámaras realeo 
y de las figulinas perfumadas y 
vaporosas de la clientela aris
tocrática) quienes le llamarofi 
(Oh! sacrilegio) nada menos 
que imbécil. Y agregar que en 
presencia de ellas “no dabft y* 

(Pasa a la Pág. 1i i
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dumbre extrema— pueda en un 
momento dado decretar una 
huelga sedentaria y suspender 
el pago de los arrendamientos.

Los empresarios del perródro- 
mo son más hábiles de lo que u- 
no se figura. Han pensado y 
eon muchísima razón que la 
manera de dulcificar su nego
cio, es cediendo el producido de 
una que otra noche a favor de 
alguna iglesia o de alguna ins
titución piadosa. Este cálculo 
más tardaron en pensarlo que 
en ponerlo en ejecución.

Comisionaron a algunas se
ñoras para que se entendieran 
oon los padres. . . .  y los padres, 
que por ningún motivo y por 
ninguna causa pueden dejar de 
complacer a las señoras, convi
nieron en formular la deman
da; pero el señor Arzobispo, ad
vertido por una hoja volante 
que denunciaba el escándalo de 
la mistificación perrera, evitó 
que se consumara tan tremen
do irrespeto a la santidad de un 
temp'O.

Per supuesto que las señoras 
probablemente no se han dado 
cuenta de esta metida de pata. 
Tan grande es la ceguera mo
ral que reina en nuestras clases

¿i tics p̂ esii-Ientes en la 
i>mcrica que valen la plata: 
Roosevelt, Cárdenas y López. La 
orientación que llevan es la 
misma, y  qué orientación tan 
racional, como es la de achicar 
a los grandes y agrandar a los 
chicos!

Este procedimiento tan natu
ral y tan humano resulta el col
mo de los abusos para los con
naturalizados con la ley del 
embudo. Tienen la convicción 
de que todo aquél que no ha po
dido acumular riquezas, es por
que es un bruto, un animal, sin 
advertir que no hay acumulación 
que no signifique piratería, robo, 
despojo. Con razón se ha dicho 
que capital es “trabajo ajeno, 
abusiva y legalmente acumula
do.”

Los piratas de la acumulación 
en Colombia están aterrados 
con las medidas igualitarias y 
equitativas que viene implan
tando el presidente López, y co
mo la justicia en que se funda
mentan es clara y r splandecien- 
te, se han dado a la tarea de de
clararlas demasiado presurosas 
y  desean que se aplacen hasta 
cuando el ecuador se haya re
frescado un tanto.

La Tabacalera antioqueña es
tá ater-ada con que le desmo
chen anv" ’ loŝ  excesos de 
ganancias j  más aún con que se 
permita la actuación competido
ra de la British Tobacco Com
pany, alegando que es preferi
ble la explotación de los de la 
casa que no la de los extraños, 
cuando no hay mejor recurso 
que enfrentar a los explotado
res para lo*»rar el beneficio de 
los con?-iTmídores y de los sem
bradores. SIMILIÀ, SIMILÏBUS 
CURANTUR.

Adelante, Dr. López, que por 
donde, va, va muy bien!

Quién va a creer que las tie
rras que maneja la Panamá 
Railroad en el perímetro de las 
ciudades de Panamá y Colón, 
son de propiedad exclusiva de 
la república de Panamá?

El asunto es claro como la luz 
del sol, al tenor de las cláusulas 
dri Tratado de 1903 y el cual se 
ha sobado y resobado una y mil 
voces sin caer en la cuenta de 
la evidencia de ese derecho.

Resulta que Buneau Varilla, 
Bon ser un picaro redomado, si 
supo defender para nosotros las 
diadas tierras, pero que nos
otros, dándonos de muy listos y 
de muy especialistas en patrio
tismo, no hemos caído en la 
cuenta de la efectividad de ese 
deireoho. Ahora nos lo ha pues-

PAGINA TRES

EL CAMINO DE LA VIOLENCIA
Por M. C. G.

En el número 311 de la revis
ta Claridad, editada en Buenos 
Aires, aparece un articulo del 
jefe aprista, Luis Alberto Sán
chez, titulado: “Juan Manuel 
de Rosas resucita en América'’. 
Conceptuosw), agresivo, convin
cente. y , sobre todo, consolador. 
Sumamente consolador, porque 
demuestra que el Aprismo ha 
encontrado al fin la única ruta 
salvadora que le queda a !a de
mocracia en esta hora terrible
mente dolorosa de desborda
miento y de opresión fascista: 
la violencia.

Fracasado ya en todos sus 
ensayos legalistas para llegar al 
poder por el camino de la paz, 
ha llegado, sin pensarlo tal vez, 
impelido por el deíerminismo 
inflexible de la Historia, al te
rreno de las realidades crudas 
en que el dilema que aprisiona 
a los pueblos, igual que los la
dos de un ángulo agudo, se es
trecha en un vértice opresivo y 
angustioso. En ese arrincona- 
miento depresivo no quedan 
más que dos caminos; la inacti
vidad civil; liquidación desas
trosa, y  la violencia armada: 
resurrección heroica. Por la in
actividad optan los cobardes y 
los técnicos de la combinación, 
o sea los traidores y los oportu
nistas. Porque la cobardía es u- 
na traición y la combinación 
pelechadora es un oportunismo 
tenebroso. Por la violencia se 
deciden los defensores auténti
cos del pueblo, que saben colo
car los valores absolutos e in
manentes de la democracia por 
encima de sus intereses perso
nales, relativos y ' efímeros. O 
sea, la democracia que es la ra
zón de ser de una comunidad 
civilizada por encima de la vi
da, supremo interés del indivi
duo.

Termina Luis Alberto Sánchez 
su acusación fulminante contra 
los> tiranos de América con un 
paralelo sombrío, y cierra el pa
ralelo con un interrogante que 
es toda una afirmación y nna 
orden de combate.

“Porque viniendo a cuentas, se 
ha retrocedido, dice. Rosas im
ponía respeto al hombre de Ar
gentina entre los plenipotencia
rios europeos; Benavides entre
ga la riqueza nacional al impe- 

x^^sultó a la

to de carpintero
de ribera, que las ha denuncia
do como bienes ocultop de la 
nación, sin que sea posible que 
nuestras autoridades le presten 
crédito a este denuncio, respal
dado con la exposición mz§ cla
ra y contundente.

Se les ha metido en la caíw- 
za que esto no puede ser, por
que el denuncio no lo ha pre
sentado ningún abogadazo de 
campanillas a quienes se repu
ta como los únicos capaces de 
dar con esta clase de filones.

Vamos a ver hasta dónde pue
de llegar nuestra indolencia y 
esa falta de espíritu público.

El proceder de nuestras auto
ridades en este caso nos recuer
da el de unos sepultureros, que 
al tiempo de meter al muerto en 
el hoyo, éste rompió la tapa del 
ataúd a patadas y se levantó pa
ra irse. Los sepultureros lo aga
rraron diciéndole que tenía que 
dejarse enterrar. —Cómo pre
tenden ustedes enterrarme si 
estoy vivo. — N̂o nos venga con 
evasivas — l̂e dijeron— porque 
tú en ningún caso puedes saber 
más que los médicos.

El derecho de Panamá a las 
tierras que maneja la Panamá 
Railroad en las ciudades de Pa
namá y Colón están perfecta
mente vivos y no hay que dejar
los enterrar, como lo iM'etcnden 
nuestros sepultureros oficiales.

voluntad popular para desoiría; 
Benavides la consultó, y después 
de conocer su derrota, la violen
ta desembozadamente. llosas 
confesaba su odio a los “salva
jes inmundos unitarios” ; Bena
vides trata de aparecer com
prensivo, clemente y democrá
tico.”

“ Se ha ganado en cien años?
......... Y si hay otros Eonavides
en reserva que tratan de imi
tar a éste, conso se advierte ya, 
qué ha progresado América y 
qué puede esperarse si no es de 
la violencia?........”

Nosotros respondemos ahora. 
Sólo de la violencia se puede es
perar hoy la salvación de la 
demacracia en peligro. Pero a 
la violencia sólo llegan los po
líticos compenetrados de su 
responsabilidad, capaces de con
vertir en sentencia inapelable 
las palabras históricas del ex
tinto ex-presidente colombiano: 
“Es preferible la muerte a la 
pérdida de la existencia moral.”

Naturalmente no hay que de
sear la violencia por la violen
cia; pues cuando el derecho no 
nos acompaña, la violencia es 
un crimen político incalificable 
que la conciencia universal 
execra y la justicia histórica 
condena. Tal el caso de los es
pañoles rebeldes. Pero la vio
lencia es un imperativo categó
rico y una pauta moral insosla
yable cuando la razón nos asis
te, Tal el caso del aprismo en 
el Perú.

Los generales españoles come- 
tieroh un delito de alta traición 
cuando tomaron el camino de 
la violencia, porque la causa 
que ellos representan fué ven
cida en un torneo electoral pu
ro, en el cual intervinieron to
dos los partidos politicos de Es
paña. Y por otra parte, esos 
generales habían reconocido el 
gobierno de don Manuel Azaña 
y le habian jurado fidelidad a 
la República. En cambio, los 
apristas peruanos fueron pues
tos al margen de la Ley y de
clarados sin validez sus votos, a 
pesar de que se les obligó a vo
tar en cumplimiento de un pre
cepto de la misma Ley violada. 
En este caso, la violencia es ur
gente e inaplazable, porque es 
el único recurso para salvar la 
democracia.

Para ser más explícitos. Nos
otros creemos que cuando un 
partido político es vencidos en 
un torneo electoral libre y hon
rado debe aceptar su derrota 
resignadamente y dedicar toda 
su energía a aumentar el núme
ro de sus prosélites para ser el 
partido victorioso de mañana 
Convencido de su debilidad le 
queda el recurso de luchar para 
ser fuerte. Eso es una esperan
za y un programa. Pero cuan
do un partido poderosio, o un 
poderoso Frente Popular orga
nizado, tiene la conciencia de su 
fuerza arrolladora; sabe que

LA JIRA DE MARAÑON POR 
LA AMERICA

Todos ya sabemos cómo salió 
don Gregorio Marañón de Es
paña; con un pasaporte de la 
Dirección General de Seguri
dad, de un salvoconducto del 
Ministerio de Instrucción Públi
ca y un piquete de soldados del 
Quinto Regimiento, que le es
coltó durante el viaje. Es decir, 
salió resguardado y documenta
do por toda esa caterva de fa 
cinerosos que constituyen el Go
bierno español, de acuerdo con 
los informes que ha comenzado 
a publicar el literato amedicado 
en la ciudad de Montevideo.

En uno de estos artículos, que 
ha publicado “La Estrella” en 
su sección editorial y probr.i"Te- 
mente en la convicción de que 
es un documento aplastante pa
ra los intereses izquierdistas, el 
traidor español echa mano de su 
prosa desenvuelta para pintar 
al rojo las iniquidades que a 
diario realiza el Frente Popular 
español, el mismo que le facili
tó la salida de Madrid con to
das las garantías, que él en ma
nera alguna merecía.

“No daba yo ni media peseta 
por mi vida —escribe el traidor 
—cuando de improviso entró un 
mozalbete armado con un fusil. 
Yo nunca le había visto, pero 
él parece que me conocía. Em
pezó a insultar a los miembros 
del Tribuna!, y al cabo de un 
rato me tomó rápidamente de 
un brazo y me sacó fuera, es
coltándome hasta mi casa. 
Quién era? No lo sé; por las 
trazas, un chico de la calle. No 
lo he vuelto a ver”.

Ni probablemente lo volverá a 
ver nunca, porque forma parte 
de esos héroes desconocidos que 
forman los frentes populares, 
no en solicitud de granjerias ni 
de honores, sino cediendo al 
sentimiento generoso de ofren
dar la vida en defensa de sus 
conterráneos y del suelo que les 
vio nacer. En este episodio se 
pinta Marañón de cuerpo en 
tero, cuando ni por curiosidad 
anotó el nombre de su salvador. 
Era “un chico ” í la calle” y, por

representa la mayoría del país, 
y, a pesar de eso, un gobierno 
abusivo e irresponsable le arre
bata la victoria por medio deí 
soborno, el fraude y la intimi- 
dación,*no le queda otro cami
no que “la lucha sin tregua y la 
resolución sin eclipses”. O sea: 
El camino de la violencia.

Aceptar la derrota, en ese ca 
so, o permanecer impasible, es
perando la oportunidad de com
binaciones que no pueden ser 
nunca decorosas, es uná traición 
política que descalifica la perso
nalidad civil de los jefes que en 
esa forma se comportan, y es 
además, una cobardía colectiva 
que arroja sobre el partido mis
mo el bochorno desastroso de 
una gran ignominia.
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lo tanto, con darle la oportunN 
dad de poner a salvo a uno de 
los hombres más destacados de 
la España aristocrática, con ese 
no más era lo bastante para re
compensarlo .

“Un día —sigue contándonos 
el traidor— todos los profesores 
de la Universidad de Madrid, 
que aún estábamos allí, fuimos 
citados a comparecer ante el 
Ministro de Instrucción, un tal 
Hernández, que 6 meses antes 
era pintor de puertas. Nos lla
maba para que protestáramos 
contra el salvajismo de un bom
bardeo ordenado por el mismo 
Gobierno sobre mujeres y niños 
inocentes. La audacia de esa 
solicitud me dejó un instante 
mudo. Cuando me repuse pro
testé enérgicamente y el Minis
tro se puso pálido y se retiró sin 
decir palabra.” En este otro 
episodio lo que más le desagra
dó a Marañón fué el hecho d6 
que el Ministro — que resultó 
ser una mansa paloma que pa
lidecía y se retiraba con el re
proche airado del traidor — hu
biera sido un pintor de puer
tas, justamente 6 meses antes 
de entrar a ejercer tan alto 
puesto. Cómo se conoce el «íes- 
precio que Marañón tiene por 
las clases proletarias; le horro
rizan los pintores de puertas y 
las grandes generosidades de 
los chicos de la calle no le ins
piran agradecimiento, sino qué 
las registra como episodios pa
sajeros de su vida, tan horrible
mente amenazada por la cana
lla española.

Y cómo andará de trastiaieca- 
do en su criterio, cuando con 
tales episodios, que le hacen 
muy alto honor al Frente Popu
lar español, viene a persuadir
nos a los americanos de las ini
quidades que realiza el Gobier
no español, ese mismo gobier
no que teniendo motivos de so
bra para proceder con mané 
fuerte en contra de un traidor, 
le rodea de garantías para que 
pueda salir de España a predi
car la nueva de su traición y la 
proclividad de su carácter.

No tiene ni noticia de que 
nuestro criterio, en lo general, 
está fundado en un sentimien. ■ 
to democrático, y que los chicos 
de la calle llegan hasta ocupar 
la presidencia de las naciones y 
que los pintores de puertas, si 
tienen gran talento y caracteres 
bien modelados, pueden llegar 
hasta las mayores alturas.

Por otra parte, ignora que 
nosotros estamos ampliamen
te informados de todo lo que 
pasa en Madrid y en toda la 
Europa. El radio está altamen
te difundido en todas las cla
ses sociales y los grandes rota
tivos norteamericanos mantie
nen en todos los rincones del 
mundo corresponsales muy lis
tos y muy expertos, que nos 
transmiten noticias imparciales 
y que nos hacen conocer minu
ciosamente todas las torceduras 
y todas las iniquidades de esc 
bandolerismo que se denomina 
el fascismo y que entre nos
otros no tiene aceptación sino 
en relación directa con la cuan
tía muy insignificante de los 
elementos comprendidos en la 
delincuencia manifiesta o en 
potencia.

Lester Ziffren, corresponsal 
del “Current History”, que ha 
permanecido en Madrid desde 
e! comienzo de la guerra, nos 
narra en páginas admirables, 
las condiciones superiores de que 
pueblo, que casi inerme y sopor
tando todos los rigores de la es
casez, ha podido controlar el 
avance de fuerzas adiestradas y 
provistas de todos los elementos 
destructores. "El Gobierno — 
■tos dice— ha hecho todos los
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CON £L SECRETARIO DE
RELACIONES EXTERIORES

En nuestro número anterior 
IDOS permitimos solicitar, desde 
nuestras columnas editoriales, 
ni señor Secretario de Relacio- 
l>es Exteriores, una explicación 
r^acionada con las insinuacio
nes tendénciosas de conocido 
columnista que, por las relacio
nes amistosas que sabe cultivar, 
pretende que sus escritos sean 
algo asi como la voz oficial de 
nuestro gobierno. Al dirigirnos 
al inefable director de los asun
tos extranjeros de Panamá, lo 
hicimos cortesmente, con toda 
la cortesía que merecen su con
dición de hombre caballeroso y 
la delicadeza del cargo que os
tenta y que lo coloca a la cabe
za de la diplomacia panameña.

Las insinuaciones tendencio
sas que en concepto nuestro y 
de gran número de la ciudada
nía, merecían una explicación, 
consisten en la afirmación alar
mante, hecha por el columnista 
que habiendo venido de fuera 
pretende conocer mejor que nos
otros el pensamiento oficial, de 
qvK el Gobierno panameño fué 
forzado por el de Madrid a or-

ésfuerzos para hacer que los no 
combatientes abandonen la ciu
dad; pero son muy pocos los 
que aceptan esta orden prefi- 
incertidumbres de una nueva 
riendo el riesgo de las bombas 
que los despedazan, que no las 
Vida y otras nuevas contingen- 
i îas. Al principio muchas mu
chachas se alistaron en el nú
mero de los combatientes con 
la denominación de “Cármenes 
rojas,” pero el Gobierno resol
ivió no aceptarlas; sin embargo, 
quedan unas pocas, entre éllas 
lina muy distinguida, Consuelo 
¡Rodríguez, notable oficinista, de 
conducta intachable y de un 
valor personal por encima de 
toda ponderación.”

En cambio, Marañón se com
place en desacreditarlas y en 
hacer de éllas las comparacio
nes más groseras y más innobles. 
Las ha juzgado más por la apa
riencia desordenada y el des
greño de su indumentaria, que 
no por las condiciones anímicas 
y el temple de sus caracteres. 
Qué criterio tan superficial y 
tan canallesco de un hombre, 
que justamente por la profesión 
que desempeña, debiera ser me
nos hueco y menos estulto en 
sus declaraciones.

Marañón no ha venido a la 
'América por su cuenta y ries
go; viene bajo los auspicios del 
Duque de Alba, según hemos sa
bido, a desbaratar, con su pluma 
la opinión reinante en favor del 
Gobierno legítimo de España; 
viene a sacarnos de los crasos 
errores., en que estamos y a de
mostrarnos que sólo lo que él 
apadrina y recomienda tiene ra
zón de ser y de existir, porque 
su talento es prodigioso y sus 
pareceres indiscutibles.

Con toda esa leña comerá 
crudo; pero tendrá la oportuni
dad de convencerse de que las 
democracias, aún en su estado 
imperfecto y retrasado, valen 
mucho más que las monarquías 
caducas y que esos regímenes 
Fascistas cuyos procederes han 
rebasado todos los extremos del 
abuso y de la fiereza.

Los mismos literatos que se 
han hecho lenguas ponderando 
la- sabiduría de Marañón —que 
njo les consta— y que leen con 
avidez sus producciones, creyen
do que son un colmo de erudi
ción y de estilo, ya comienzan 
a sentirse decepcionados con el 
hombre, y es porque lo que ha 
hecho y viene haciendo no pue
de ser más repulsivo y desacre
ditador.

Federico Calvo.

denar el retiro de los agentes 
facciosos de la Legación espa
ñola en esta ciudad; que el Go
bierno español amenazó eon 
violar la extraterritorialidad de 
nuestra Legación en Madrid y 
sacrificar a los novecientos re
fugiados derechistas si el Go
bierno panameño no aceptaba 
sus requerimientos, y que, los 
agentes del fascismo en Pana
má señores Arenzana y Taba- 
nera saben y están seguros que 
el Gobierno panameño ha pro
cedido en este asunto del mo'^o 
como lo ha hecho, sólo por la 
amenaza recibida.

Son tan graves estas afirma
ciones, que si, por venir del que 
vienen no puedan dar la seguri
dad de la certidumbre, mere
cen por lo menos que se le pi
da al señor Secretario de Rela
ciones, en la forma en que nos
otros lo hemos hecho, una ex
plicación que coloque a la repú
blica de Panamá en el verdade
ro puesto en que se encuentra 
con relación al conflicto espa
ñol.

Nosotros esperábamos la res
puesta del señor Secretario de 
Relaciones Exteriores; pero en 
una forma distinta a la en que 
parece haberla dado. Poco des
pués del incidente de la sacada 
por el Gobierno de Panamá de 
los representantes facciosos que 
ocupaban el edificio de la Le
gación de España, señores Aren- 
zana y Ruíz Tabanera, fué de
signado como encargado de los 
asuntos del gobierno legitimo 
español en la República de Pa
namá el Excelentísimo señor Vi
cente Estrada Cajigal, Minis
tro Plenipotenciario de México. 
Nuestro Gobierno fué debida
mente notificado y, según hemos 
sabido, ofreció al señor Estra
da toda clase de facilidades pa
ra que el ejercicio de la delica
da responsabilidad que se le ha 
confiado, y  como un homenaje 
al pueblo español, que conser
va con nosotros relaciones di
plomáticas en lo oficial, y q’ en 
lo intimo sólo cabe decir q’ es el 
pueblo de la madr patria, sien
do siempre la madre lo q’ más 
merece nuestra veneración, y un 
homenaje al pueblo de México, 
que es el atalaya de nuestra ra
za amenazada por quienes en
cuentran en la frontera mexica
na una infranqueable barrera 
de dignidad y de valor, elemen
tos distingruidos de la sociedad 
panameña, en asocio con espa
ñoles no menos distinguidos re
sidentes en Panamá, ofrecieron 
al Excelentísimo señor Vicente 
Cajigal un almuerzo al que fué 
invitado expresamente nuestro

Contra ios envenenadores de la 
República

La República, hay que decir
lo muy alto, está siendo envene
nada con una sádica sevicia. En 
la historia del Istmo no se re
gistra una época en que se ha
ya llegado tan bajo, en que se 
haya descendido tanto, en el 
abismo sin fondo de la infamia, 
como en la presente en que el 
odio, la venganza y la miseria 
humana, se han enseñoreado en 
el poder público, haciendo de las 
instituciones patrias unos pu
ñales vibrantes de alevosía y 
brutalidad.

En la vida gubernamental de 
nuestro país se ha perdido to
da noción de escrúpulo, de re
pugnancia y .d e  vergüenza. Se 
ejecutan actos tan inverecundos, 
desde el punto de vista de la 
moralidad y de la legalidad, 
que parecen indicar que quie
nes se valen de sus posiciones 
oficiales para realizarlos tienen 
la convicción, y así proceden en 
sus acciones, de que únicamen
te han llegado a los puestos que 
ocupan con el objetivo primor
dial del lucro, sin importarle 
nada con los malos ejemplos 
que dan al pueblo panameño.

Hoy ni siquiera se cubren con 
las «apariencias. Hay una tal 
franqueza para la desvergüen
za que desconcierta y atemoriza. 
Y nada favorece más los fines 
de un gangterismo político co
mo aprovecharse del desconcier
to y del temor de los pueblos. 
Le sucede a C’ -dadanía al

Secretario de Relaciones Exte
riores. Pero éste, a pesar de ser 
ducho diplomático y hombre 
educado en la caballerosidad, no 
asistió al homenaje, quedando 
manifiesta su ausencia con el 
vacío del sitio de honor que se 
le reservara.

No sabemos que en ese día 
hubiera otro acontecimiento 
más importante que pudiera 
ser excusa protocolaria al re
presentante debidamente acre
ditado de un país amigo y her
mano. Pero muchos piensan 
que ha sido esta la manera de 
presenta!' un desagravio a los 
señores Arenzana y Tabanera, 
representantes del fascismo re
belde en España, por el acto in
voluntario del desalojo que “se 
vió forzado a hacer el señor Se
cretario de Relaciones Exterio
res de Panamá.”

Esta no es una afirmación, y 
esperamos la palabra del señor 
Secretario de Relaciones Exte
riores desautorizando al colum
nista que ha provocado nuestro 
comentario con sus insinuacio
nes tendenciosas.

pasar por una crisis de disolu
ción y de e.9cándalo, respecto 
del Gobierno degenerado que la 
provoca, lo mismo que podría 
ocurrírle a una alta dama de 
sociedad ante las palabras, las 
actitudes y los hechos de una 
ramera. Una ramera de mala 
laya, én efecto, tiene que des
concertar y atemorizar a cual
quier dama decente, aunque sea 
más fuerte que aquella y pudie
ra dominarla materialmente. La 
desconcierta el asco y la atemo
riza su propio pudor.

Un' Gobierno a quien se le de
nuncian peculados, como nos
otros lo hemos hecho desde es
tas columnas proporcionando 
los datos para una investiga
ción, y no reacciona en favor 
de la ley y de la Justicia es por
que ha perdido toda noción de 
honra, de honor y de deco?o. 
Y sin la base de estos atribu
tos podrá haber un desgobier
no, podrá haber un clan, pero 
nunca habrá un gobierno dé 
verd,ad. Un Gobierno, como 
nuestra Constitución lo exige, 
debe orientar a los ciudadanos 
por los senderos del bien y del 
amor, encaminándolos, por me
dio de la actividad educativa 
del Estado, hacia los fines líci
tos de la existencia.

Pero un Gobierno que en el 
Ramo de la Enseñanza, que uni
fica la educación y la instruc
ción, se convierte en persegui
dor de mujeres indefensas, des
tituyéndolas de los cargos de 
maestras, en los cuales, en mu
chos casos, han gastado su vi

da, con el sólo objeto de satis
facer venganzas políticas con
tra sus familiares, aún en el 
sexto grado de consanguinidad; 
un Gobierno que en el ramo de 
EDUCACION PUBLICA, como 
ahora se le llama para más sar
casmo, rompe con los triviales 
elementos de la ética adminis
trativa, porque dando rienda 
suelta a ese bajo instinto de 
venganza, destituye antiguos y. 
eficientes profesores y maestros, 
para reemplazarlos por otros 
que únicamente ostentan el tí
tulo repugnante de ser “amigas 
del Gobierno”, aunque no im
porta que hubieran hecho con: 
el actual Presidente ante la pre
sión del ex-Presidente Aria.'. 
Madrid, lo: que hicieron con 
Díaz Arosemena; un Gobierno, 
en fin, que en el Ramo de E- 
DUCACION PUBLICA, nada más 
y nada menos, así envenena el 
ambiente nacional, se hace des
preciable por la ciudadanía, y 
en la inconciencia del crimen, 
que comete, se causa un daño 
moral a sí mismo, mucho más 
grande y trascendente que el 
perjuicio material que ocasio
na a las victimas de su perse- 
cusión.

Los envenenadores de la Re
pública hay que señalarlos con 
el índice acusador de la opinión 
pública, hay que tenerlos muy 
en cuenta, porque, como ya lo 
hemos dicho en otra ocasión, la 
vida de los pueblos es mucho 
más larga que la de sus malos 
dirigentes y perdura para con
solidarse y hacer que éstos vuel
van al concierto del honor, aun
que para ello sea menester e! 
'ondigno castigo a que se ha
cen acreedores por los crímenes 
que ejecutan como fruto de sus 
bajas pasiones.

(Tomado de Renovación)

COMPRE SU GAS, ACEITE ACCESORIOS EN LA 
ESTACION

— LA  CUCH ILLA—
__DE —

SANTIAGO BARREUER.

COM PAÑIA DE TRANSPORTES AEREOS.
CTA.

EXPRESO AEREO 
Máximum de Velocidad

PASAJEROS 
Máximum en Economía

VIAJES DIARIOS ENTRE PANAMA Y DAVID **
Los Lunes, Miércoles y Viernes a Aguadulce, Chitré, Santia

go, Las Lajas, Puerto Armuelles, Cañazas, Santa Fé, Calobre.

LLAME:—
PANAMA, Tel. 164 
Ave. Central, frente a la 
Beneficencia Española

DAVID, Tel. 69. 
Oscar Osorio.

L A  “N E W  P E R F E C T I O N ”
LA N U E V A  PERFECTION  

La Mejor de Todas las Estufas de Kerosín.

LA  PERFECCION SIGNIFICA:

Calidad Superlativa —  Funcionamiento Perenne —  Economía
hasta el extremo

Suministrada en una variedad de estilos y a precio al alcance 
del bolsillo.
La más grande eficiencia y la mayor economía se obtiene u- 
sando kerosín “Luz Superior” .
Se venden en todas las principales ferreterías y mueblerías de 
Panamá y Colón, también en el Interior.

WEST INDIA OIL COMPANY, S, A
DISTRIBUIDORES

Calle 17 y “H’*, Panamá — Calle Domingo Diaz 6064, Colón.________
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LA AMNISTIA DE MACHADO
El pasado día 30, el cable con- 

fMovió todas las conciencias li
bres que aún quedan en Latino- 
Éimérica con su noticia: el Cton- 
greso de Cuba, aprobó la Ley 
amnistiando a Gerardo Macha
do y a todos los elementos que 
participaron con él en el terri
ble régimen.

Esto se complementa con 
Otro artículo de la propia ley 
por el cual se excluye de los be
neficios de este adefesio de per
dón a los elementos que de una 
¡u otra manera se significaron 
Contra el régimen de Machado 
y sus continuadores y a los cua- 
ie.*» se clasifica como “ terroris
tas" y “atracadores” .

Ninguna extrañeza ha produ
cido el conocimiento de esta Ley 
il las personas que siguen de 
cerca el desenvolvimiento de la 
vida cubana contemporánea, 
jlvxlo el mundo sabe que en la 
actualidad Cuba no pasa de ser 
una de las grandes colonias 
económicas norteamericanas. 
La totalidad de sus productos y 
fuentes de riqueza están con
trolados por capitales norteame
ricanos. El Secretario de Rela
ciones Exteriores Olney, expre
só el 7 de diciembre de 1895, que 
las inversiones en Cuba ascen
dían a $50.000.000 (cincuenta 
millones de dólares). Los balan
ces publicados por el Departa

m en to  de Comercio de Wash- 
i ing;!»on en 1932, indicaban que 
. las inversiones en Cuba de ca

pitales norteamericanos por esa 
fecha so elevaban a la canti- 
'tíad de $1,400.000.000 (mil cua
trocientos millones de dólares).

Esta considerable cifra está 
distribuida en el control de las 
organizaciones bancarias, los 
monopolios de servicios públi
cos, las instituciones comercia
les, industriales, la propiedad de 
la tierra, el dominio de las explo
taciones mineras. En muy pe
queña proporción están aliados 
estos capitales norteamericanos 
con capitales cubanos o españo
les. En el negocio azucarero 32 
compañías norteamericanas con- 

_ tro]''n 98 de los 126 centrales a- 
zuc-'-eros qeu existen aproxima
da’- 'ente en el país, dominan 6,- 
274 miles de acres de tierra, 
p o í 'ín  4,000 millas de líneas fé- 
rre s y significan una inversión 
c ' 1 000 000 millones de dóla-

rf
- ’ 3̂ campos donde los 

c aanjeros, norteame-
ric ' ■ O.S e ingleses tienen realiza
das considerables inversiones es 
en el tabacalero. El tan decan
tado tabaco “habano” no tiene 
de ''ubano más que el nombre 
qu?- '0 explota para hacerle pro- 
pe Reprerenta el produc
to grandes trusts taba
co' la “P ■+’ ='h American 
Te' .r " ï ’ y la “Virgi
nia  ̂ :o  Coivpany” .

'deudas de la República
El aspecto más difícil del en

cadenamiento actual de Cuba, 
lo ofrece la cifra crecidísima de 
su deuda externa. La banca 
norteamericana cayó sobre la 
Repú’-lica cle'de el comienzo de 
sus It'bO'e'’-. G^'''"‘rnc tras go
bierno se ha de ' o ’ ; ratando 
uno o varios empré '̂^i'-'" n/’ ’ te- 
americanos que poco a peco han 
ido echando nuevas argolla? al 
encadenamiento internac’onal 
tíel país.

Las deudas actuales de la 
República se elevan a la cifra 
de $199,563,173.00 millones de 
idólares. De esta cantidad se a- 
deudan a la banca norteameri
cana $138,796,673 millones de 
dólares. El pago de los intere
ses regulares de esta deuda o- 
Ibligan a hacer una situación de 
el diez por ciento del monto to
tal de los presupuestos anuales 
de la República. Así en el ac
tual presupuesto de la Repúbli
ca de Cuba que finaliza el día 
primero de julio próximo, se 
consignó para atender las obli
gaciones de la deuda externa la

cantidad de $6,994,505.00 millo
nes de dólares.

Es casi imposible pensar en 
la liquidación de esta inmensa 
deuda externa si no se realiza 
una vigorosa y revolucionaria 
revisión de su monto y se pro
cede a liquidar el capital neto 
que resulte. Hay deudas como 
la del primer empréstito toma
do por la República de la cual 
se ha pagado casi el 50 por cien
to por concepto de intereses y 
aún se debe el principal casi 
íntegro.

Estas inmensas inversiones 
de capitales norteamericanos, 
ingleses y españoles en Cuba, 
mantiene completamente el con
trol de la Administración pú
blica y la explotacióñ absoluta 
de las fuentes de riqueza y del 
trabajo en sus diversas mañi- 
fesfaciones.

Debido a ello gobiernos tirá
nicos como los que sucesiva
mente ha venido sufriendo el 
país, son los que satisfacen a 
los grandes y pequeños inver
sionistas. Gerardo Machado y 
su camarilla criminal en el go
bierno constituyeron el Jauja 
de los capitalistas radicados en 
Cuba. Su gobierno significó la 
contratación de dos empréstitos 
norteamericanos la mitad de 
ios cuales fué a engrosar su bol
sa particular. Las explotacio
nes de las clases populares se 
recrudecieron hasta lo insopor
table. Armó y mimó al Ejército, 
la Marina, la Aviación y la Po
licía para tener la seguridad del 
control contra el pueblo.

La campaña de oposición con
tra sus desmanes que tantos mi- 
’ ’ de muertos, torturados, 

lados, expatriados, sig- 
nl.lcü para la masa de la na
cionalidad, al fin dió al traste 
con su desgobierno. Acto segui
do le suceden elementos de sus 
mismos negocios a 1q& cuales 
tiene que barrer a p ó ce la  Re
volución. Y la revolución a su 
vez es traicionada por los ele
mentos embarcados a última 
hora, por los sargentos y solda
dos ahitos de poder y vanidad 
y carentes de toda cultura y 
principio revolucionario. Un dia 
aciago la revolución incorporó a 
sus filas a varios centenares de 
sargentos, cabos, soldados y ofi
ciales de menor graduación

De entonccf acá la voracidad 
ins.aclabie y cretina de los sar
gentos Fi;;gencio Batista, José 
A. Pediaza, Gómez, Sánchez, 
Galindez, Corvo, Benitez, en 
impulso desorbitado no han re
parado en perseguir, acorralar, 
asesinar y torturar a los eie- 
nu-ntos revolucionarios que po
sibilitaron su encumbramiento 
actual. Para sostenerse en sus 
posiciones, sin base cultural, 
técnica ni suficiencia mental 
alguna, han tenido que ir arras- 
tándose sucesivamente con sus 
armas mercenarias frente a los 
tiranos de ocasión que ha veni
do sufriendo Cuba: Benjamín 
Sumner Welles, Jefferson Caf- 
fery.

Hoy son el instrumento propi
cio para sostener el control de 
Cuba por los inversionistas ex
tranjeros. Puede afirmarse de 
manera categórica que el lia-

EL FASCISMO
Por Henri Barbusse

La gran arma del fascismo en 
contra del socialismo, es el na
cionalismo.

La unidad y la grandeza na
cionales, profetiza él, no puede 
cumplirse si no se aplasta el in
ternacionalismo que es el prin
cipal elemento de desorden, de 
miseria y de perdición. Por con
siguiente, había que expulsar a 
los extranjeros, a los judíos, a 
los socialistas y sobre todo a los 
comunistas.

El nacionalismo es el prínci
pe dinámico del fascismo. Es el 
alcoholismo patriotero que ha
ce caminar a esa agrupación 
oportunista del capitalismo. Es 
el fermento.

La conservación social se pre
senta, pues, —para la lucha fi
nal—, bajo la forma de un pre
tendido enderezamiento moral 
y nacional que aprieta a sus 
pies al socialismo y a la liber
tad, bajo la forma de un po
der fuerte, que se impone y se 
coloca militarmente encima de 
la crítica. Es la policía capita
lista extendida en partido.

Esta es la mixtura que el fas
cismo ha metido y trata de me
ter en el cráneo de los contri
buyentes — y que pretende re
solver la crisis y el marasmo, 
con la ayuda de los mismos me
dios que 1^ han provocado. Los 
fascismos'* difieren entre ellos 
por encima; en el fondo, es uno 
mismo.

Por más que constituya una 
especie de farsa democrática, 
de caricatura del socialismo, de 
economía dirigida — y de anti
fascismo—, y se siente sobre los 
principios proletarios para le
vantarse—, esa pretendida doc
trina. de renovación popular, 
que ha generalizado contra los 
hombres libres v l’he”*'.'3 d/rres,

mado Ejército, Mcvi.Liia y Poiieia 
Constitucional que sostienen 
Batista, Pedraza, González, le 
han ahorrado a Estados Unidos 
la intervención armada. La in
tervención norteamericana en 
Cuba se está realizando por el 
propio ejército y la marina lla
mados constitucionales.

Por ello el perdón y la vuelta 
de los grandes responsables ca
pitaneados por el propio Gerar
do Machado, no extraña a los 
revolucionarios ni a las personas 
sensatas. Es penoso reconocer
lo, pero la Revolución actual en 
que estamos empeñado un gru
po de cubanos de buena volun
tad y que preferimos la muerte 
al oprobio de la rendición ha de 
encontrar sólo girones de la 
nacionalidad el día que se logre 
abatir a las mesnadas que la 
desvalijan desde el poder. A los 
sargentos Batista y Pedraza, a 
los sargentos González y Beni
tez, a los tiranuelos Laredo, 
Illas y sus milicianos represen
tantes en el exterior.

Por todo ello la última ley 
tjromulgada no ha servido más 
que para acabar de desenmasca
rar frente al mundo entero a 
un régimen de oprobio y deca
dencia. La Revolución sólo los 
emplea para su oportunidad.

Panamá, mayo de 1937.
Luis F. Walpole

TINTORERIA Y  LAVAN D ER IA  
A VAPOR

"LA  NÜEVA RENOVADORA”
Empresa Nacional Ciento por Ciento 

Doce panameños derivan su sustento de 
esta Empresa.

Usted debe ayudarlos ayudándonos.

DAVID 0 . MEDINA
p r o p i e t a r i o

las más formidables carnicerías 
humanas y las más espantosas 

iiLuras, no es más democrática 
que nueva. Es el antiguo capi
talismo empenachado y milita
rizado con las mismas enormes 
contradicciones profundas a 
través die una doctrina vaga. 
No aporta nada.

Es siempre esa sociedad en la 
que se prospera a medida que 
se arruina, en la que se vive a
medida que se mata, esa socie
dad que va a los nuevos conti
nentes para robar las fronteras 
frágiles y para hacer pagar a 
los indígenas el aire que respi
ran, esa sociedad abyecta, en 
donde no se puede ser honrado 
sin ser un necio, en la que las 
elecciones falsei^n la oluntad
popular, y de todos los grandes 
vencimientos sociales retarda
dos por falaces apariencias de 
soluciones, esa sociedad en que 
los bailes disfrazan los volcanes.

Qué puede salir de esto? La 
guerra. Y volverán otra vez los 
hocicos de las máscaras contra 
los gases, los trenes de solda
dos: coches fúnebres de los vi

vos, las muchedumbres que co
rren a hacerse matar indirecta
mente, los campos metalizados, 
los pueblos petrificadcffe, y las 
poblaciones asfixiadas en la 
jaula de los subterráneos.

Pero la guerra es también la 
revolución social sembrada al 
vuelo en los surcos de las trin
cheras y en los hogares de las 
ciudades.

r Fábrica Nacional 

de

Sombreros

1 El personal obrero y 

director de esta fá

brica es panameño.

LAS MEJORES HARINAS PRODUCEN 
EL MEJOR PAN

Consígalo en la

PAN AD ERIA

L A  B O L A  DE O R O
“El mejor pan de la ciudad”
“Gran surtido de galletas”

Teléfono 384— Panamá, Calle 13 Este No. 20

" L A  C A S A  S P O R T
Llena todos estos requisitos.

LA QUE TIENE ADEMAS CINCO 

RAZONES PARA ACONSOAR A UD.

la .__Que Ud. debe pensar seriamente en «1 problema de
tener un hogar vistoso y confortable y esto lo consi
gue suscribiéndose al CLUB DE -MUEBLES DE “LA 
CASA SPORT”, la que más ventajas le ofrece.

2a._ Q̂ue los suscriptores de nuestro gran CLUB DE MUE-■ ■ £
BLES saben bien que LA CASA SPORT tiene los más 
bellos modelos de muebles finos en las mejores pro
porciones de ventas, lo mismo al contado que a plazos.

3a.—Que mediante los sorteos semanales de la Lotería Na
cional, su número puede tener el chance de salir pre
miado y entonces ya no tiene que pagar un centavo 
más a LA CASA SPORT, la que le dará sus muebles.

4a.—Que nunca puede perder su dinero acumulado, pues 
cuando haya pagado la totaldiad de su contrato, LA 
CASA SPORT no le demorará un solo minuto la en
trega de los muebles que le corresponden a Ud.

5a.—Que su dinero le producirá el 100.x. 100, si al invertir
lo se acuerda de LA CASA SPORT, la casa de comer
cio donde siempre se gana y nunca se pierde.

‘l A  C A S A  S P O R T
Ave. Central No. 20 — PANAMA — Teléfono No. 1770 
Fábrica de Muebles: MATEO ITURRALDE No. 4 Tel. 2193-J.

Seriedad y Honradez es Nueslro Lema
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QUIENES BATIERON EL RECORD?
('Muy respetuosamente 
dedicamos esta peque
ña composición al señor 
Inspector General de 
Enseñanza.)

En materia de intrigas por 
motivos políticos batieron el 
record dos inspectores de I. P., 
los únicos inútiles del Ramo.

Uno de ellos sólo piensa en el 
espiritismo y pierde las chave
tas cuando de este asunto se le 
trata.

Este señor Inspector no se 
ha atrevido a decir en su in
forme final que en su Distrito 
Escolar había tres maestras que 
mantienen concubinato público 
y que es muy triste como justi
ficado el comentario que en 
contra del Gobierno se hace. 
No se ha atrevido a informar 
que este año se le han nombra
do dos concubinas más median
te las gestiones de su “Queri
do” . No se atreve a decir que 
una de sus maestras, por obra 
y gracia suya, se halla en el 
séptimo mes de embarazo lo 
que ha dispuesto disimular con
siguiendo sea nombrado un 
hermano en su reemplazo. Ene
migo de la coeducación, ha dis
puesto dividir el VI grado de 
modo que allí no hayan relacio
nes entre hombres y niñas. En 
conferencia de maestros atacó 
fuertemente el desayuno esco
lar, considerándolo como ofen
sa imperdonable ■ la dignidad 
personal del niño. Su torpeza 
le permite ordenar cambios o 
traslados sin que medie orden 
expresa del Ejecutivo.

Del otro señor Inspector di
remos algo también: como 
maestro fué un domador* tra

taba a las niñas de “muías” ; a 
una de ellas le asestó una vez un 
garrotazo que la trastornó por 
largo tiempo y acasionó su cu
ración la ruina de su padre.

Como Ayudante supo hacer 
algunos milagros en las fondos 
municipales del Ramo y violó la 
correspondencia de exámenes 
para ayudar a determinadas 
maestras familiares de su se
ñora: abrió anticipadamente los 
sobres para retirar cuestiona
rios con que dictó clases a las 
agraciadas.

Hallándole sin  ̂empleo, dis
puso un tio de su esposa con
fiarle una matanza de ganado 
mayor, la que tuvo que suspen
derle después de grandes pérdi
das: el ganado desaparecía y el 
dinero.........  también.

En su profesión ie  chivero 
tampoco dió buen resultado: su 
estado de embriaguez, casi ha
bitual, motivó varias desgracias.

Al escalar una Inspección co
mo escalan alturas los bori’i- 
gueros, no respetó su puesto 
para obtener entrada en la Po
licía, a donde fué conducido va
rias veces en su estado casi ha
bitual.

Penalmente ha sido traslada
do a otra Inspección. En la an
terior, dicen las malas lenguas, 
también hizo algunos mllagi'os 
en los fondos municipales del 
Ramo por suma mayor de cien
to cincuenta balboas.

Sabe el señor inspector Gene
ral de qué señores Inspectores 
se trata? Sabe si es o no verí
dico cada uno de los datos que 
aquí le proporcionamos? En So- 
ná, Ohitré y Santiago puede 
averiguarlo todo y con facili
dad.

Santiago, mayo de 1937.

EL MIRADOR HISPANOAMERICANO
DE

En el número 20 del año 29 
de la Revista Bohemia, sema
nario que se edita en La Ha
bana, Cuba, aparecieron unas 
fotografías de la oficialidad 
del Cuerpo de Folicia y otras de 
maestros de Panamá. Esto apa
reció en las páginas 44 y 45, de 
ese número.

Hace unos días un amigo que 
nos envía periódicos y revistas 
en canje desde La Habana, Cu
ba, nos remitió el número re
gular de Bohemia, el número 20 
del año 29 de esa revista. Nos 
dedicamos a hojearla y cuál no 
seria nuestra sorpresa al no en
contrar rastros del llamado 
“Mirador Hispanoamericano” ni 
de las fotografías oficiales de 
Panamá. Algo parecido nos ha
bía ocurrido ya con una edición 
anterior donde se publicaron las 
fotografías de Secretarios del 
Despacho y otros elementos o- 
ficiales de este país. Tampoco 
venia en el ejemplar que nos re
mitieron directamente amigos 
de La Habana.

En el último número a que nos 
referimos, vienen en la edición 
que ha circulado en La Habana 
y otros países latinoamericanos 
una gran fotografía del doctor 
Ramón Grau San Martin en la 
página 45 y en la anterior, unas 
declaraciones del propio doctor 
Grau sobre el momento español 
que copiadas a la letra expresan 
lo siguiente.

“La causa de la democracia 
española no podrá ser detenida 
en su avance final.” Dr. Ra
món Grau San Martín etc. etc.

Es decir que los elementos o- 
ficiales que se han puesto a las 
órdene« del llamado “Mirador 
Hispanoamericano” de la revis
ta Bohemia de La Habana, Cu
ba, han recibido el gran chasco. 
Es ocurrente el verlos, en foto

grafías especialmente prepara
das para que los dieran a eo- 
nocer a todo el universo y la re
vista de referencia y sus agen
tes les tomaron el pelo de lo lin
do, Parece que esa publicación 
de La Habana, no considera que 
los elementos oficiales nuestros 
encierran la trascendencia que 
ellos se atribuyen y para salir 
del paso les publicaron los mu
ñecos en los cien ejemplares que 
se venden en Panamá solamen
te.

Este inciúeiiie ha sido co
mentado calurosamente en todos 
los centros nacionales y extran
jeros donde se han recibido 
ejemplares de las dos ediciones 
de Bohemia. Para otra vez ten
drán que garantizar de manera 
más efectiva la “publicación” de 
las fotografías.

Ha resultado que el trascen
dente Mirador Hispanoamerica
no se ha convertido en el “Mi
rador del Circo Pubillones.”

Enrique G. Abrahams
ABOGADO

Tel. 1289 — Aptdo. 270 
Oficina: Calle 2a. No. 6.

Molino &  Moreno
Tel. 1546 — Aptdo. 1079 

Plaza de Francia

J. IGNACIO QUIROS 
Y  Q.

— ^Abogado.—
Atiende todos los aswntos 
relaeionados con su profe- 

rtón en
PENONOME, R. DE P.

Por el prestigio de la eoseñanza
Ya S€ han iniciado las tareas 

escolares del presente año lec
tivo y creemos cumplir con 
nuestro deber de periodistas 
llamando la atención de los 
maestros de escuela y de los pa
dres de familia hacia algunos 
extremos importantes en mate
ria de enseñanza que vienen 
descuidándose cada vez más 
con manifiesto perjuicio para 
los escolares. Omitimos en es
te llamado a los Inspectores de 
Instrucción Pública porque los 
hechos nos han convencido de 
que este Gobierno, más que 
ningún otro, los ha convertido 
en simples agentes politicos de 
menor cuantía y ya se les ha 
puesto en el frente, para que se 
vea bien el ferrete de la hacien
da ignominiosa en que se ha 
convertido el apretujado y es
cuálido rodeo de la actual ad
ministración pública.

En un país como el nuestro, 
donde eso que llamamos políti
ca absorbe la mayor parte, sino 
todas las actividades subjetivas 
y objetivas de nuestros hom
bres, la influencia benéfica o 
maléfica de esa política se ha
ce sentir en todas partes; y en 
la enseñanza, que debe unifi
car la educación y la instruc
ción, hinca sus garras de buitre 
famélico, desde el kindergarten 
a la universidad. Los niños, en 
efecto, no pueden sustraerse a 
escuchar en sus hogares las con
versaciones que giran al rededor 
de los CAMBIADOS, de aquellos 
desleales y traidores que hicie
ron de la palabra empeñada, 
de sil honradez y de su honor, 
un trapo más sucio qúe los que 
utilizan las fámulas para los 
más bajos menesteres de su ofi
cio.

No es extraño, de consiguien
te, que tin niño de la clase in
fantil comente con sus amígul- 
tos de la escuela, en la calle o

eñ la hora del recreo, que su 
maestro, que ese hombre del que 
está recibiendo lecciones, es un 
CAMBIADO. Esta idea, este 
sentimiento de desprecio, pene
tra muy hondo en el espíritu del 
niño, y provoca en él, con la ló
gica natural e incontrastable 
que es patrimonio normal de la 
infancia, el irrespeto hacia la 
autoridad moral del maestro, 
que debe ser o constituir su 
principal atributo. Menos dañi
no resulta ese bajo concepto en 
los educandos de las escuelas 
secundarias y superiores porque 
ya ellos realizan el bochorno a 
que tienen que verse sometidos 
los empleados públicos, por más 
eficientes y honorables que sean, 
para poderse mantener en las 
posiciones oficiales que ocupan.

El daño más grande que ha 
recibido esta pobre Patria fué 
el que le causó un espíritu sa
tánico al saturar el ambiente 
nacional de infamia y de trai
ción. Todos los hombres que 
ocupaban desde las más eleva
das hasta las más modestas po
siciones gubernamentales, entre 
ellos los inspectores ayudantes, 
directores y maestros del Ra
mo de Educación, con excepcio
nes muy honrosas por cierto, 
fueron obligados ante el espec
tro del hambre, siniestramente 
pavoroso para los espíritus fe
bles, para los caracteres malea
bles, a abjurar de sus convic
ciones políticas, a romper con 
la palabra de honor empeñada, 
a automatizarse totalmente, pa
ra servir de puñales, manejados 
por la voluntad morbosa de un 
humano reptil, cuyo vaho ma
leante. cuyo hálito dañino, a- 
pestó la República. Y  aquellos 
hombres, víctimas de tan pavo
rosos designios, aún sufren la 
enfermedad moral que hábil
mente, con sádico refinamiento 
oriental, les inoculó su victima-
___  í_____________________

rio. Están como atontados, no 
son capaces de una reacción ge-! 
nerosa, porque el virus de su 
infección es muy fuerte y co
rrosivo.

Esos hombres, que desgracia
damente ocupan posiciones en 
el magisterio nacional, deben 
ser ayudados a salir del abismo 
de su propia abyección. Es el 
momento de que los padres de 
familia, como lo hacían en 
tiempos pasados, se preocupen, 
por el mejoramiento de la en
señanza, lo cual es imposible de 
obtener sin prestigiar a lo? 
maestros que, sin autoridad mo
ral, cumplen la misión de ense
ñar a sus hijos. Es necesario 
hacerle ver a los niños que esoa 
pobres maestros, a quienes apo
dan de CAMBIADOS, son vícti
mas de designios malvados, y 
no tienen más responsabilidad 
que la de no haber tenido como 
huir de la bestia que los sedu
jo deshonrándolos prevalida del 
abuso de su poder y de la debi-̂  
lidad de los sobornados. Debe
mos los padres de familia, 
■echando la repugnancia a un 
lado, haciendo de tripas cora
zón, prestigiar los actuales en- 
señadares. que tuvieron la des
gracia de caer en la deshonra 
de la traición, de la deslealtad 
y de la infamia.

Es deber de todo buen pana
meño el de desinfectar la Re
pública y para ello se hace ne
cesario curar los enfermos ÿ 
principalmente los maestros de 
escuela que en su gran mayo
ría fueron infectados. Los po  ̂
eos que no lo han sido deben 
colaborar en esa obra de sani
dad moral. Porque si los niños, 
fundadamente, no experimentan 
el sentimiento de respeto hacia 
el maestro porque saben que eS 
un desautorizado moral, la en  ̂
señanza no podrá llenar su.s fi
nes. Y a los padres de familia, 
y a los maestros sanos cumple 
el cristiano deber de sanear íS 
los otros para me.lorar en lo pO- 

((Pasa a la Página Ocho!

BOMBILLOS  
Â Z D ÂGENERAL - ELECTRIC

Obtenga mayor cantidad de luz 

consumiendo el mismo número de 

k3ovatio°bora.

No tome el riesgo de tener una 

cuenta alta, por usar bombillos des- 

conocidos que talvez consumen más 

tórnente.

Cía. Panameña de Fuerza y Lnz
Panamá Colón
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ANTI-IMPBRIALISMO—
( Viene do ir. trímera Pág.) 

de que un giro insospechado en 
la mecánica moderna, o en sus 
negocios de transporte le obli
gue a usarlas.

Mientras asoma ese ángulo el 
americano se dedica al arren
damiento de tierras. Es en este 
punto donde fracasa la sagaci
dad del magnate conquistador. 
Porque la clase dominante pa
nameña, residente en las ciuda
des terminales, hizo de la cons
trucción y arrendamiento de 
casas de alquiler su principal 
arbitrio rentístico. Aguijoneada 
X>or el espolón del negocio pin- 
fgue, no reparó en alquilar, a 
plazo jadeante, las tierras de 
la compañía del Ferrocarril que 
se había posesionado de los 
mejores lotes citadines. La mag- 
nifiscencia de los inquilinos que 
necesitaban un mal techo para 
guarecerse momentáneamente, 
en sus descansos de construcción 
del Canal, facilitó la operación 
nada aconsejable. Mientras el 
flujo del oro canalero, que pa
recía inagotable, pudo satisfa
cer las exigencias de ambos pro
pietarios —el de la tierra y el 
de la casa— las disputas, inevi
tables por la extraña modalidad 
del negocio, no tuvieron la acri
tud que luego han asumido. Pe
ro la imprevisión del empresa
rio panameño despertó una ma
ñana frente a la increíble rea
lidad de que, cerradas las obras 
del Canal, que no habían esti
mulado nuestra economía, vale 
decir, no había creado riqueza, 
la colocaban al lado de un alia
do exigente y poseedor de indes
tructibles ventajas. El negocio 
se torna penoso y el propietario 
de las ciudades se considera a- 
gobiado por los impuestos y los 
gastos, entre los cuales, uno de 
los más fuertes, es el cánon de 
arrendamiento de tierras. Las 
protestas se suceden sin éxito 
para el contendor panameño, 
aunque la P. R. R. había ga- 
.oado un enemigo poderoso y te- 
nible: el propietario paname
ño. Hay, alrededor de este he
cho fundamental, una extraor
dinaria cantidad de incidentes, 
de disputas, de juicios, de res
quemores. La compañía es om
nipotente, y frente a ella los 
funcionarios se sienten parali- 
ízados por un complejo de infe
rioridad.

El caso de Max Bilgray y la 
P. R. R ., es la culminación de 
es<-a larga diferencia, y , ha a- 
doptado la única forma permi
sible entre contendores de la 
liase de los que ahora se que
rellan: la forma legal.

Cigarrillos

LA LEGITIMIDAD
Llegan frescos 
todas las se
manas. ■— De 
venta en todos 
los estableci
mientos del 
ramo.

1 0
Centavos 
Oro el 

Paquete

Agente, JOSE PADROS. 
Avenida Sur.—17-Entre Calle

10 y 11—Tel. 48.

Max Bilgray es la representa
ción de toda la clase dominan
te panameña, vejada y maltra
tada en sus intereses vitales. 
Bilgray es el mortal irritado que 
lucha con el dragón ferrocarri
lero y le vence. BilgTay, es el 
nombre que ha adoptado, en es
te caso particular el propieta
rio panameño, para llevar a los 
tribunales a una compañía in
atacable. La clase propietaria 
panameña ha deshecho el tabú 
que rodeaba aria compañía. Ha 
dicho que no se debe proceder 
frente a las compañías impe
rialistas inhibidos por complejos 
de inferioridad. Ha dicho en un 
remitido, que la empresa que se 
permitía el lujo de litigar en 
nuestros tribunales sin henar 
los requisite '̂ que la habilitaban 
para ello nos anonada, y don 
Eduardo Chiari es la mano que 
conduce la flecha de Héctor y 
hiere el talón de Aquiles. Lo 
hiere a su manera. Habla pa
trióticamente, aconsejado por su 
profesión y los intereses que 
representa. Ha dicho todo lo 
que podía decir, y en el tono 
en que lo debía decir. La ver
dad con respecto al imperialis
mo, que él no ha dicho, lo de
cimos nosotros en el curso de 
este artículo y en muchos ante
riores, en lenguaje combatien
te, sin la sordina moderadora 
que amortigua estridencias, con 
la profunda convicción del que 
porta una idea que cree salva
dora. Es pues, de celebrarse que 
hayan coincidido la apreciación 
de un eminente profesional, que 
ahora defiende intereses con
trarios a la compañía imperia
lista, y las ideas de un grupo de 
jóvenes que miramos la realidad 
panameña con ojos indagadores 
y la expresamos luego un peoo 
peligrosa y disolventemente.

HACIENDO LA DIGESTION—

ni media peseta por mi vida, 
cuando de improviso entró un 
mozalbete armado con un fu
sil," el cual le sacó de allí y le 
condujo a su casa, la del gale
no.

Seguramente que ese mozal
bete armado con un fusil y que 
salvó al doctor Marañón la vi
da por la cual no daba ya ni 
media peseta, no era de los ro
jos o facinerosos, sino un solda
do “nacionalista", de esos que 
arrojan flores desde los avio
nes, y el cual, habiendo descen
dido con paracaídas, corrió a 
salvar al galeno de una muerte 
horrible, pues sólo así podemos 
explicarnos que ese mozalbete 
insultara —como dice Marañón 
que las insultó— a las sucias 
desgreñadas, monstruos, arpías 
y brujas que integraban, nada 
menos que uno de los tribunar 
Ies de la checa madrileña, ya 
que a tanto no se habría atre
vido, seguramente, un mozalbe
te rojo. Para nosotros, no se tra
ta en lo anterior, de un cuento 
elaborado por el galeno, sino de 
recuerdo de una de las tantas 
pesadillas que debió padecer 
desde el día en que perdió su 
aristocrática clientela.

“Un día todos los profesores 
de la Universidad, que aún es
tábamos allí, fuimos citados a

comparecer ante el Ministro de 
Instrucción, un tal Hernández, 
que seis meses antes era pintor 
de puertas.” fOh! nostalgia de 
los ministros aristócratas, de 
manos perfiladas, que nunca 
pintaron puertas ni sudaron 
jamás para comer un pan!) .. 
. . ‘ Mire usted —dice que así di
jo el Ministro pinta puertas— 
io que han hecho los rebeldes 
con sus aviones y sus bombas. 
Las han lanzado sobre estos ba
rrios en los momentos en que 
las madres y los niños venían 
en busca del sustento que les 
proporciona el Gobierno, y han 
hecho una verdadera masacre, 
según usted puede ver. Les de
cía a sus colegas y lo repito a 
usted que los he citado para que 
firmen este documento protes
tando ante el mundo entero por 
tamaño acto de salvajismo.”

El galeno agrega que la masa
cre había sido producida por 
bombas lanzadas desde las azo
teas, lo que sabía él por habér
selo dicho personas de su con
fianza, entre éstas nada menos 
que uno de los autores de la ha
zaña, —refugiado en una Le
gación extranjera— (como sí 
también hubiese en Madrid le
gaciones nativas) a quien, luego 
de cumplida su misión, quisie
ron hacer matar para eliminar 
testigos.”

Se requiere todo el aplomo de 
un gran cirujano para contarle 
al público semejante historia 
Los leales masacrando a su pro
pia gente, mujeres y niños, con 
el objeto de culpar de atrocidad 
a los nacionalistas! Porque no 
cabe duda de que se trata de 
mujeres pobres, de mujeres per
tenecientes a ese mismo rango 
social a que pertenece la mayo
ría de los rojos. Y los contarnos 
o enemigos de los rojos, tan 
tranquilos en los balcones con
templando el vuelo de los avio
nes nacionalistas, sin que a nin
gún rojo se le ocurriera lanzar
les bombas desde las azoteas 
vecinas para matarlos y echar
les la culpa a sus mismos ami
gos, los nacionalistas! Y esa 
Legación que” daba albergue a 
uno de los criminalotes rojos 
que masacraron a las mujeres 
y a los niños que iban en busca 
del sustento cotidiano! “ Cosas 
veredes, Sancho amigo-----”

El Dr. Marañón, quien, des
de la salida de España de su nu-

Aíropello a !a volnnlad ele mas
kOi «If Miíia

Personas bien informadas y 
que no tiensti Interés en alte
rar la verdad, se han acercado 
a nuestra. Redacción para pe
dirnos que hagamos saber que 
el Inspector de Enseñanza Se
cundaria se preHentó, en el cur
so del mes pasado, en la Escue-r 
la Profesional, con el objeto de 
llevarse de dicha escuela, para 
la Normal de Institutora.s, cien- 
cuenta y seis alumnas, en-vista 
de que flaqueaba la matricula 
de las normaiistqs y había que 
reforzarla con alumnas de otras 
escuelas secundarias, (el Insti
tuto y la Profesional)

Como los padres que habían 
matriculado a sus hijas en La 
Profesional debían ser respeta
dos en las intenciones que tu
vieron al hacer su escogencia 
del plantel en que querían ma
tricular a sus hijas, la Directo
ra de la ‘Profesional se resistió 
a entregar a las alumnas como 
quien entrega bultos de tabaco

merosa clientela aristocrática, se 
quedó como esas gatas paridas 
que van de aquí para allá con 
sus gatitos sin saber dónde co- 
cocarlos para que no se los to
quen, adhirióse a distintos par
tidos de izquierda, según se lo 
han dicho en España y en 
Francia escritores de pro. Y no 
sabiendo cómo justificar esa ac
titud ante sus antiguos favore
cedores ahora que presume el 
triunfo de los nacionalistas, se 
ha dedicado a urdir historietas 
como las contenidas en sus de
claraciones al diario “La Rlaña- 
na” de Montevideo, pensando, 
tal vez, que en América todavía 
amarran a los perros con longa
nizas, por lo cual se ha trasla
dado a ella, para, en lugar de 
contarnos su triste actuación en 
el conflicto español, contarnos 
una novela en la cual no sabe
mos qué admirar más: sí la ne
gligencia en la redacción de 
ciertos párrafos, o los gerundios 
como ese del “documento pro
testando”, o la evidente contra
dicción de la trama, muy digna, 
por cierto, de figurar en colum- 

editoriaRs!

o sacos de sal. .Esta actitud, de 
ser cierta, habla muy alto del 
sentido de la responsabilidad en 
La señorita Herrera.

Para nosotros el hecho es de 
una gravedad innegable, puesto 
que la alarmante deficiencia en 
el alumnado de la Normal res- ■ 
ponde a las precauciones que los 
padres de familia toman para 
proteger a sus hijas contra una 
suspensión inminente en sus 
estudios secundarios, al trasla
darse la Escuela Normal a la 
orovincia de Veraguas. Ellos no 
pueden ni quieren permitir que 
sus hijas se vayan para el in
terior y, como lo anunciamos, 
será un perfecto fracaso el 
proyectado traslado.

El Gobierno va a dilapidar 
medio millón de balboas, si no 
es mayor la suma que se re
quiere para el equipo, en la 
construcción y acondicionamien
to de la escuela, con todas las 
medidas sanitarias que se im
ponen en el caso de que, efec
tivamente, lleguemos hasta la 
última intentona.

Los padres de familia tienen, 
razón y el año venturo se ve
rá, en toda su trascendencia, ê  
desacierto que representa el’ 
plan que venimos comentando.

Nunca es tarde para rectifi
car y ojalá el Gobierno no se 
empeñe en llevar adelante un 
disparate que tan caro le va cos
tando al sufrido y explotado 
ou.eblo panameño. '

Los aduladores de todos lo4| 
tiempos han batido palmas an
te el disparate que comentamos, 
llamándolo REINTEGRACIOK 
NACION.'IL, con frase ampulosa* 
y majadera; pero esos mismos* 
sacerdotes del servilismo remu
nerado, van a entonar el himno 
de las grandes rectificaciones, 
cuando el gobierno se reintegre 
a la cordura que es de presumir
se en los que manejan intereses 
de la colectividad.

Felicitamos a la Directora de 
la Profesional y damos la voz de 
alerta a los ingenuos padres de 
familia que ignoran lo que se 
mueve tras bastidores.

FARM ACIA EL ISTMO
__ DE __

HOMERO AYALA P.
MEEDICŒNAS DB PATENTE EN GENERAL 

i^MíEVITllD Y ESMERO EN EL DESPACHO DE RECETAS

W I l l I E ’ S P L A C r
FRSA X ItiPORES DS TOHA8 CLASES 

8« la Estae!6n del Ferrocarril

BANCO NACIONAL 
DE PANAMA

(Cédulas Hipotecadas)
Los Bonos de oro de del Banco Nacional s^o 

serán recibidos en pago cuando el deudor compmíbe 

haberlos obtenido por mediación de alguno de los 

Bancos establecidos en la República.

EDUARDO DE ALBA.

Gerente
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PACINA OCHO ACCION COMUNAL!

Como vma primicia para nues
tros lectores, publicamos boy el 
texto inédito de una de las char
las radiofónicas que dirá, en 
breve, un conocido “ speaker” de 
una radio local y que es el mis
mo a quien inmortalizó un gran 
poeta al llamarle “el mastín de 
la baba negra y amarilla” .

Dice así esta admirable Pie
za, la cual se debe leer, para 
mayor comprensión, con una ra
pidez vertiginosa:

Aló, aló, aquí Arcaín! El úni
co mastín que habla en tudesco, 
italiano, marroquí y portugués, 
trasmitiendo a una frecuencia 
de cinco mil ochocientos kiloci
clos, 28 metos y cuarenta centí
metros, y diciendo cuatro mil 
palabras por minuto. Aló, aló, 
laquí Arcaín ! Este el número 
3333 del diario hablado * Noti
cias Interesadas” que dirige, 
escribe y ladra este servidor de 
Uds.

. Santos del día: Queipo de Lla
no, varón y mártir de la man
zanilla, héroe de Marruecos, y 
enemigo de herejes. Fiestas del 
día: Bombardeo de las pobla
ciones civiles de Madrid, Alme
ría, Barcelona y Valencia; dé
cima cuarta entrada de Franco 
en Madrid, la capital de los ro
jos. Si Ud. quiere tener el aire 
cachondo, majo e hidalgo de un 
buen español, vístase en el Cor
te RuPreste y tome el ron JA-

RAMA, porque después será
OOOOTROOO TRAAGOOOO  
DE ROOOiN JARAMA.

Ultimas noticias de la guerra 
civil española: Fía proseguido 
con magnífico éxito el suminis
tro diario de una lección de ci
vilización tascistas a las pobla
ciones bárbaras de la España 
leal. En efe cto, a las diez horas 
de ayer'los profesores del ejér
cito “nacionalista” han dejado 
caer sesenta y tantas bombas 
sobre los barrios más humildes 
y atrasados de Madrid. Por no 
enr,ontrarse preparados Para re
cibir esta alta clase de estudios, 
doscientos paisanos quedaron 
muertos después de la lección. 
El alto Comando “ Nacionalista” 
acusa a las autoridades anár
quicas de Madrid por tener en 
este estado de atraso a la pobla
ción. Las fuerzas de Franco, el 
salvador de España, acaban de 
obtener importantes triunfos. 
Dos columnas de “requetés , en 
un asalto a la bayoneta, tomaron 
las estratégicas posiciones de
“La Estrella” de.........  Panamá.
Esta conquista abre completa
mente las Puertas de Bilbao, y 
deja a los fascistas en la posi
bilidad de entrar mañana a la 
misma hora en que Ud., que
rido radio-escucha, se encontra
rá leyendo la columna de Leo
pardo y los editoriales de Fá- 
brega, mientras saborea un tra
go de Ron Guadalajara,

CRONICAS DE COLON
PANAMEÑO. . .ABRE TUS OJOS

El más elemental sentimiento 
patriótico aconseja promover 
una intensa agitación social 
para qa  ̂ los panameños obser
ven y se den cuenta de la des
ventajosa situación en que se 
encuentran colocados, después 
de treinta y cinco años de vi
da indecenó en te .. , .

Las C05as nan llegado a tal 
extremo que resulta ya injurio
sa la pusiianinijdad que se ad
vierte en el elemento nacional 
.......  'lodns observan la catás
trofe que «e cierne sobre el cie
lo de la patria y iradie se atre-. 
ve a levantar su roz pa'"a mu- 
citar siquiera una santa ora
ción de rebeldía . . .  Pareciera 
que el carácter la energía, el 
esníritu de combatividad que 
debe distinguir j todo conglo- 
merain de hcmci’es, ha perdi
do su dominio para darle paso 
a la desesperación silenciosa 
que devora y aniquila sus fuer
zas vitales___

De uno al otro extremo de 
la República se adbierte una 
conformidad que asombra, por
que denuncia carencia de reso
lución para afrontar los pro
blemas que deben decidir del 
futuro de la ne tr ia ....

Panamá entró al concierto de 
les naciones libres inspirado en 
p'^e sólo pen^-'^miento: BUS- 
có R  n  f f '̂ iotdad  y  el 
PROGRFBO SUS HIJOS. La

Gran Colombia, a la cual se 
había incorporado por su pro
pia voluntad, se mostró egoísta 
negándole a los panameños el 
legítimo derecho de vivir y pro
gresar. Los panameños tuvieron 
entonces el valor de defender
se proclamando la República; 
pero ese gesto no ha bastado 
para consolidar el bienestar que 
se esperaba.

La divisa de su escudo PRO- 
MUNDI BENEFICIO se está 
cumpliendo, pero a costa de los 
intereses de la patria, porque 
en Panamá todos sacan venta
jas de.-- este puente de inter
cambio comercial excepto los 
mismos panameños que poco a 
poco se han dejado arrebatar 
sus nosiciones sin ni siquiera 
un gesto de protesta levanta
da.

Tended la mirada hacia 
nuestros puertos terminales y 
veréis esta desconsoladora rea
lidad; El comercio, única fuen
te de rinueza de un país que vi
ve del tránsito está en manos 
de extranjeros que, y salvo hon
rosas excepciones, no tienen si
quiera el más mínimo aprecio 
Dor nuestra joven nacionalidad. 
Acimulan sus fortunas con ra- 
oidez de mejor causa ,y luego 
se la llevan nara nunca más 
volver. El extraniero que viene 
a desplazarnos animado por 
las ventajas de una hospitali
dad generosa, siente después el

I1CÜÂ mmm
Desde el mes de noviem

bre vienen despojando de 
manera inicua a los obre
ros que trabajan en Obras 
Públicas del 10 OjO de sus 
míseros salarios, dizque pa
ra pagar la onota política.

Nunca que nosotros se
pamos, había ocurrido esto, 
ni aún en las Administra
ciones de R. Chiari y F, H. 
Arosemena. Esta cuota se 
colecta quincenalmente, por 
medio de vales que se les 
descuenta en la Contralo- 
ría, y a muchos obreros se 
les quita el 10 0|0 sin haber 
firmado ningún vale y ape
sar de que sus alarios no 
suman B .50.00 mensuales.

En la seguridad de que el 
señor Presidente ignora es
tos hechos le damos trasla
do de ellos, en la esperan
za de que él ordene el cese 
inmediato del cobro de esta 
injusta contribución que es 
ya un verdadero escándalo.

más profundo desprecio por la 
suerte de la República que amo
rosa lo cobija en su seno. Si se 
casa, sus hijos no entran a 
formar parte de la ciudadanía 
panameña sino que son regis
trados en el Consulado de la 
nacionalidad de sus padres. El 
extranjero que se nacionaliza 
en Panamá generalmente no 
lo hace por mera simpatía sino
por un interés desleal___  De
allí se explica que no vengan a 
industrializar el país ni a dar
le incremento a la agricultura 
trayendo en sus mochilas el di
nero necesario para ello; ni 
tampoco a poner en juego el 
caudal de su experiencia para 
acrescentar la riqueza y levan
tar el poder económico de la 
nación. Sólo se les vé al salir 
y al ponerse el Sol, dedicados a 
la caza del dólar por medio de 
una operación sencillísima de 
comprar a un precio y vender 
a otro más elevado.. . .

Búsquense las ventajas que le 
proporciona al pue.blo panameño 
los miles de extranjeros que vie
nen al país a trabajar y no en
contraremos ninguna. Los im
puestos los cubren a ragaña- 
dientes; los salarios que pagan 
al hijo del país constituyen un 
insulto; los socios y empleados 
de confianza se importan a 
montones; y su standard de vida 
.se.,somete por costumbre o deli
beradamente a privaciones que 
solo sirven para gastar menos 
y atesorar más en el menor 
tiempo posible....

Los extranjeros —con muy ra
ras y honrosas excepciones re
petimos — vienen a este país 
con las manos vacías; bajo ia 
protección constante que les 
brindan los panameños, sus go
biernos y sus instituciones, lo
gran adquirir cierta potenciali
dad económica en plazo más o 
menos corto, y en lugar de mos
trarse agradecidos por la hospi
talidad dispensada, lo que ha
cen es aumentar el grupo de los 
fariseos que denigran el suelo 
de la patria y la reputación sa
crosanta de sus hijos: Las for
tunas que atesoran jamás en
tran a formar parte de la rique

za pública porque la mayor par 
te van a parar al país de donde 
son oriundos....

La constnjcción del Canal de 
Panamá que fué la última es
peranza de redención para los 
hijos del Istmo, se ha conver
tido por un extraño y doloroso 
contrasentido en el más cruel 
de sus desengaños___Los vapo
res que surcan sus aguas sólo 
dejan al pasar la mueca burlo
na de un adiós en sus banderas; 
y el pérfido beso de la ola que 
nace con la revolución constan
te de sus hélices, cumpliéndose 
así el vaticinio o profecía de Jus
to Arosemena, el más elevado 
pensador de nuestro país.

Qué resulta con ésta aflictiva 
situación? Pues que los paname
ños sencillamente ven con apre
hensión y desesperanza la llega
da del mañana que sólo le ofre
ce angustias y tristezas'mil. Des
plazados de las actividades co
merciales por razón de la lu
cha desig-^" que tuvieron que 
sostener con elementos niás a- 
vezados en el arte que hizo cé
lebre a los Lenicios, hoy sufren 
las consecuencias fatales de esa 
lucha ue los ha llevado inmise- 
ricordemente a la postración y a 
la ruina.

No es para estremecer las fi
bras más sentimentales del al
ma ver a miles de jóvenes pa
nameños, diseminados por los 
cuatro puntos cardinales de la 
República, pobres, sin esi>eran- 
za de trabajo, viendo tan sólo el 
desfile constante de las horas, 
mientras centenares de elemen
tos extraños se enriquecen y se 
marchan, complacidos de nues
tra pusilanimidad

Es indudable que un pais tan 
despoblado como el nuestro le 
conviene una inmigración sana 
que venga con el acervo de sus 
conocimientos a ensanchar la 
agricultura, a incrementar la 
industria y a intensificar cual
quier otra actividad en que se 
descompone el saber humano; 
pero esa inmigración debe esco
gerse especialmente de entre 
elementos de otras nacionalida
des que tengan un amplio con
cepto del sentido de la respon
sabilidad y del agradecimiento. 
A Panamá no le conviene la lle
gada de mercaderes que explo
tan su suelo, porque éstos en 
lugar de levantar el poder eco
nómico de la Nación lo ue ha
cen es aniquilarlo o empobi'ecer- 
lo.

La ciudadanía panameña, es
pecialmente la juventud que se 
levanta, haciendo caso omiso de 
los toques de sirena de los ï>o- 
líticos militantes de la hora — 
y a los cuales en gran parte se 
deben las desventuras de la pa
tria— debe organizarse sin de
mora para entablar la lucha por 
de reveindicación de los derechos 
inmanentes a todo ciudadano 
que debe vivir sin apremios en el 
suelo que le vió nacer.. . .

Precisa una campaña tenáz 
para conseguir la eliminación 
definitiva de todos esos elemen
tos que al amparo de una cons
titución defectuosa, se han a- 
poderado de actividades que só
lo a los panameños les corres
ponde para lograr el desarrollo 
de la P atria .... No más com
placencias ni vacilaciones.

Si los políticos de nuestro país

CRITERIOS
No ha faltado entre nos

otros quien haya inientad<i< 
presentar una justificación 
del crimen de Almería. U» 
ilustre abogado se permitió 
decir, en una conversa-^ 
ción, que si el crucero a l«” 
man “Beuschtland’' habi^ 
sido efectivamente alcan
zado por las bombas de los 
aparatos leaies. en ese caso, 
el Derecho Internacionj.l 
justificaba I a represalia 
contra el pequeño puerto 
español. Esa frialdad .jurí
dica con que el distinguido 
abogado contempla este he
cho bárbaro nos hace re
cordar aquello de que no se 
debe amar la sabiduría que 
no pasa por el corazón. Nun
ca se sabe a qué cosas pue
de llevar la costumbre pro
fesional de defender a lop 
delincuentes ante las cor
tes de .lii'T—í";

Pero a él y a  todos los 
que no se estremecen de in
dignación ante la invasión 
nazi y fascista en España,' 
que son también los mismos 
que mañana aceptarían in 
diferentes la repetición en 
Panamá de lo que hoy su
cede en tierras españolas, a 
él y a todos, queremos nos
otros gritarles con palabras 
encendidas que el Fascismo 
y sus aliados serán destrui
dos, porque nada, ni el in
genio de un periodista, rJ 
el Fascio ni la Svástica, po
drán vencer a la voluntad 
de libertad y justicia de los 
hombres!

se oponen por personal conve
niencia al desarrollo del plan 
que se combine para que los pa
nameños puedan gozar de lar 
prerrogativas y privilegios que 
le son esenciales en el suelo que 
les vió nacer, que caiga sobre 
ellos la ira y el castigo que los 
pueblos valientes suelen propi
nar a sus traidores___

PANAMEÑO: Concéntrate en 
ti mismo y piensa en las angus
tias que pasarán tus hijos cuan
do mañana por ley ineludibli 
tengan que enfrentarse al prc-' 
blema de la vida.

Prepárate para tomar tu pues
to en la lucha que se imponCi 
para desalojar al mercader que* 
tiene en peligro el templo de líS 
patria.

COLONENSE :

POR EL PRESTIGIO—
(Viene de la Página Siete)

sible la enseñanza.
No sólo a las mujeres caída: 

la sociedad debe darles la ma
no. A los hombres caídos, a esos 
que interiormente tienen qui 
sentir vergüenza si no son unos 
anormales, unos cretinos o unos 
imbéciles, también debe la so
ciedad proporcionarles el media 
para su reivindicación. Y este, 
deber es tanto . más necesaiio 
con los maestros de escuela que 
cayeron en deshonra. Hay que 
sacarlos de su abismo por el 
propio^beneficio que debemos 
esperar de la enseñanza.

i'De Renovación)

IViuebferia B A Z A R  ALEMAN
El mejor lugar para comprar sus Muebles por su Calidad y Baratura de sus Precios. Agentes exclusivos, de los famosos radios 
PHILCO De las Económicas Refrigeradoras “SPARTON’’ y de los Mundialmente conocidos Muebles de Acero ‘^SIMONS”.

S U S C R I B A S E  A N U E S T R O  C L U B
PANAMA

Ave. Central No. 97, Edificio 
Normandie, Tel. 231, Apto. 1005.

DAVID
ELIDA A. DE VILI.ABREAL 

PUERTO ARMUELLES 
PIO JIMENEZ

LAS TABLAS 
HORACIO CHANIS 

CHITRE
JUAN ENRIQUE PEREZ

ANTON
Juan E. Castro (Hotel O.K.) 

SANTIAGO 
BELISARIO ARANGO

CHORRERA 
CARLOS RAMOS 

PENONOME 
Sta. HID ALDA ARAUZ rnm
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